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A. ASISTENCIA Y ORGANIZACIÓN DE IDS TRABAJOS 

tippy y fferjfta da la reunión 

1. la Conferencia Extraordinaria de la ŒPAL, convocada bajo loe auspicios 
del Gobierno de México con arreglo a lo dispuesto en la resolución 487 (XXI) 
de la Comisión y la resolución 1986/174 del Consejo Económico y Social, tuvo 
lugar en México, D.F., del 19 al 23 de enero de 1987. En la sesión inaugural 
se contó con la presencia del señor Presidente Constitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos, lâc. Miguel de la Madrid Hurtado, del Primer Ministro de 
Jamaica, señor Edward Seaga, del Secretario General de las Naciones Unidas, 
señor Javier Pérez de Cuéllar, y del Secretario General dé la Organización de 
los Estados Americanos, señor Joao demente Baena Soares. Los trabajos se 
desarrollaron en una etapa técnica y una etapa a nivel ministerial, en nueve 
sesiones plenárias. 

Asistencia 

2. Participaron en la reunión representantes de los siguientes Estados 
miembros de la Comisión Eccnómica para América Latina y el Caribe: Argentina, 
Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Costa Pica, Cuba, Chile, 
Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos, Francia, Guatemala, Haiti, 
Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Países Bajos, Panamá, Paraguay, Perú, 
Portugal, Peino Unido, República Dominicana, Suriname, Trinidad y Tabago, 
Uruguay y Venezuela. 

3. Con arreglo a lo dispuesto en el párrafo 6 de las atribuciones de la 
Comisión asistieron, con caracter consultivo, observadores de los siguientes 
Estados miembros de las Naciones Unidas que no son miembros de la CEPAL: 
Alemania {República Federal-de), Arabia Saudita, Australia, Austria, Bélgica, 
Bula^ia, Checoslovaquia, China, Egipto., Filipinas, Finlandia, Grecia, India, 
Israel, Italia, Japón, Líbano, Noruega, Nueva Zelandia, Pakistán, Polonia, 
República Democrática Alemana, Rumania, Suécia, Turquia, Unión de Repúblicas 
Socialistas Sc^iéticas y Yugoslavia. 

4. Participaron también en la reunión, con carácter consultivo, dos Estados 
no miembros de las Naciones Unidas, la Santa Sede y Suiza. 

5. De la Secretaria de las Naciones Unidas, asistieron la señora Margaret 
Anstee, Subsecretária General y Representante Especial del Secretario General 
para Bolivia y JfAvdm, : y representantes del Departamento de Asuntos Económicos 
y Sociales InterraíclónalaB, del Departamento de Información Pública (DIP), del 
Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (CNUAH) y de la 
Oficina de Enlace de las Comisiones Regionales. 
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6. Hubo asimismo representantes de los siguientes organismos de las Naciones 
Unidas: Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD), Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en Materia de 
Población (FNUAP), Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (RNUD), Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y Universidad de las Naciones 
Unidas (UNU). 

7. También estuvo representado el Programa Mundial de Alimentos (RMA). 

8. Se hicieron representar en la reunión los siguientes organismos 
especializados de las Naciones Unidas: Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) y Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (RREALC), 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO), Organización de Aviación Civil Internacional (OAd), Banco Mundial, 
Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT), Organización Meteorológica 
Mundial (CMM), Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) y 
Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (GNUDI). 

9. Estuvieron asimismo presentes las siguientes otras organizaciones 
intergubernamentales: Asociación Latinoamericana de Integración (AIADI), 
Banco Centroamericano de Integración Económica (BCCE), Banco Central del 
Caribe Oriental, Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Comunidad Económica 
Europea (CEE), Comité Intergubernamental de Migraciones (CEM), Comunidad del 
Caribe (CARICOM), Consejo Monetario Centroamericano (CMC), Corporación Andina 
de Fomento (CAF), Grupo de Países Latinoamericanos y del Caribe Exportadores 
de Azúcar (GEPIACEA), Instituto Centroamericano de Administración Pública, 
Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), Organización de 
los Estados Americanos (OEA), Organización Latinoamericana de Energía (OIADE), 
Secretaría Permanente del Tratado de Integración Económica Centroamericana 
(SLECA), Sistema Económico Latinoamericano (SEIA) y Comité de Acción y Apoyo 
al Desarrollo Económico y Social de América Latina (CADESCA). 

10. Estuvieron también representadas en la reunión organizaciones no 
gubernamentales reconocidas como entidades consultivas por el Consejo 
EcxsxSmico y Social: . de la Categoría I. la Federación Internacional de Mujeres 
Profesionales y de Negocios (IFBPW) y la Organización Regional Interamericana 
de Trabajadores (ORU) ; de la Categoría II. la Asociación latinoamericana de 
Instituciones Financieras de Desarrollo (ALIDE) ; de lista, el Centro de 
Estudios Monetarios latinoamericanos (CTMLA) y el Consejo latinoamericano de 
Ciencias Sociales (CLACSO); y de la categoría "Otras organizaciones no 
gubernamentales", la Asociación de Industriales latinoamericanos, el Centro de 
Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo (CEESTEM), el Colegio de 
México, A.C. y la Unión de Universidades de América latina. 

11. En calidad de invitados especiales asistieren los señores Carlos 
Bazdresch, Daniel Bitran, Ricardo Carrillo Arronte, Anthony Hill, David 
Ibarra, Isaac Minian, Joseph Moscarella, Porfirio Muñoz Ledo, David H. 
Pollock, Lulu Pali de Quintana, Jacobo Schatan, y Victor Urguidi. 
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12. Con arreglo al artículo 15 del reglamento de la Comisión, se verificó que 
las eredanrnnlew de las delegaciones estaban en regla. 

Sesiones de apertura 

13. la sesión de apertura de la Conferencia Extraordinaria de la CEPAL, en su 
etapa técnica, se realizó el lunas 19 de enero a las 10:00 horas en la Unidad 
de Conferencias y Eventos Especiales de la Secretaria de Relaciones Exteriores 
de Méacico (Tlatelolco, México, D.F.). 

14. En ella hizo uso de la palabra el secretario Ejecutivo de la ŒPAL, señor 
Norberto González, guien recordó el fructífero desafio intelectual que el 
Présidente de México había lanzado a la CEPAL en el vigesimbprimer período de 
sesiones de la Comisión, y agradeció al Gobierno de ese país el impulso 
inicial dado a la reunión, así como la eficiente organización de ella. 

15. En seguida, el Subsecretario de Planificación de México, doctor Pedro 
Aspe, dio la bienvenida a los participantes, pasó revista a los tanas para la 
reflexión que el Presidente de la Madrid había planteado en el vigesimoprimer 
período de sesiones de la Comisión, destacó el esfuerzo que había realizado la 
CEPAL por renovarse como centro generador y difusor del pensamiento económico 
latinoamericano, y declaró formalmente inaugurados los trabajos de la etapa 
técnica de la Conferencia Extraordinaria. 

16. la inauguración solemne de las sesiones a nivel ministerial se celebró el 
jueves 22 de enero de 1987, a las 10:00 horas, en el mismo lugar. En esta 
sesión inaugural hicieron uso de la palabra, en el orden que se indica, el 
Secretario General de las Naciones Unidas, señor Javier Pérez de Cuéllar; el 
Secretario de Programación y Presupuesto de México, señor Carlos Salinas de 
Gortari; el Secretario de Planificación de la Republica Argentina, señor 
Bernardo Grinspun, y finalmente, el Señor Presidente Constitucional de los 
Estados Unidos Mexicanos, Lie. Miguel de la Madrid Hurtado. 

17. El Secretario General de las Naciones Unidas expresó el agradecimiento de 
la Organización al Presidente de la Madrid por haber auspiciado la 
Conferencia y dijo que convenía, en un contexto de circunstancias cambiantes, 
explorar opciones que permitieran revertir las tendencias recesivas que 
amenazaban con prolongarse. Manifestó que la CEPAL tenia una función 
importante que desempeñar en esa búsqueda y consideró acerbado que se hubiera 
elegido el foro de las Naciones Unidas, porque la crítica coyuntura actual 
hacía inportante ese examen para la economía mundial en conjunto, enfocándolo 
a través de los esfuerzos por preservar la paz, promover la cooperación entre 
los pueblos e impulsar el bienestar de todos sus habitantes, que eran tres de 
los grandes propósitos de las Naciones Unidas. Dijo que aunque se había 
producido un retroceso en materia económica y social en los últimos años, se 
habían registrado iitportantes avances en otros órdenes. Así, desde 1945 se 
había logrado evitar, con raras excepciones, serios conflictos en la región, y 
en el ultimo decenio exhibía una alentadora tendencia en favor de procesos 
políticos democratices y participativos. 
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18. Hizo ver que, aunque persistían divergencias, los países de la región las 
habían abordado en el marco de arreglos pacíficos, con la notoria excepción de 
lo sucedido en Oentroamérica, región que acababa de visitar en compañía del 
Secretario General de la Organización de los Estados Americanos y los 
ministros del Grupo de Contadora y su Grupo de Apoyo, con miras a encontrar 
una solución pacífica a las tensiones existentes. En cuanto a la apertura 
democrática de la región, expresó que se habían consolidado los procesos 
políticos representativos y había signos positivos de un respeto cada vez 
mayor de los derechos fundamentales del hombre, como lo revelaba la elevada 
proporción de países que habita ratificado o adherido a los dos pactos 
internacionales de derechos faawnos. Correspondía ahora un cambio en la 
evolución económica para lograr un mayor progreso y una distribución 
equitativa de la riqueza. A es» respecto, subrayó que en América Latina y el 
Caribe el producto interno bruto por habitante apenas había alcanzado el nivel 
de 1978 y que en algunos países el retroceso había sido dramático, había 
aumentado el desempleo y la deuda seguía constituyendo una pesada carga para 
las economías de la región. 

19. Señaló que a pesar de la evolución favorable de las economías 
desarrolladas, se planteaban amenazas que podían impedir la expansión a un 
ritmo sostenido, por lo que había que adoptar medidas para corregir los 
desequilibrios en las balanzas de pagos y la reducción de las tasas de 
interés. Recalcó que un crecimiento dinámico de los países desarrollados no 
significaba necesariamente una evolución similar de las otras economías y que 
se estaban produciendo alteraciones estructurales en detrimento de los 
productos primarios que constituían el grueso de las exportaciones del mundo 
en desarrollo. A ese respecto, recordó el pensamiento del Dr. Raúl Prebisch, 
quien había puesto de relieve a la atención de la comunidad internacional el 
problema que planteaba la fragilidad y el debilitamiento de las relaciones de 
intercambio de los países en desarrollo, situación que se agravaba con el 
proteccionismo de las economias industrializadas. Manifestó la esperanza de 
que el espíritu constructivo de la reunión del GATT en Punta del Este 
encontrara una expresión concreta en las negociaciones de la Ronda Uruguay y 
en la próxima conferencia de la UNCTAD. 

20. Hizo hincapié en la necesidad de que aumentara significativamente el 
financiamiento externo y de que mejoraran las condiciones en que se 
suministraba, y reiteró que el tona central del debate era la pesada carga de 
la deuda externa, problema qp» había que resolver en un contexto de 
carecimiento, dificultado por la renuencia de los organismos financieros 
multilaterales a suministrar Jjse recursos necesarios para fomentar el 
desarrollo de los países. La solución del problema de la deuda debía buscarse 
mediante la cooperación, como m reconoció en la resolución aprobada por 
consenso en el caoadragesiirioprimar período de sesiones de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. Pero también los propios países de la región tendrían 
que hacer ajustes e intensificar sus esfuerzos para aumentar el ahorro interno 
y las inversiones productivas y controlar la inflación, sin perjudicar a los 
grupos mas vulnerables. A ese respecto, aplaudió púbicamente la iniciativa 
del Presidente Barco de Colombia, en relación con la erradicación de la 
pobreza en la región. 

21. Subrayó, en seguida, el carácter cada vez más interdependiente de las 
relaciones entre los países del mundo y la importancia de continuar el diálogo 
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para que las estructuras monetarias, financieras y cnsfrrriaT*» tuvieran sa 
cuenta los intereses de todas las partes. Ese aspecto, dijo, daba especial 
pent'Ido a la presente Ocofarencla, que representaba la union de esfuerzos 
encaminados -a ' f̂tt.̂'̂1 ̂t̂ *̂  la osoBeraclon iivuffnacionel en un maxoo de 
<̂ ifŷ »vyia»iih<i jAtAj gi QX que cada país debia «Haarffaw su prryia w^tfatyji^ da 
desarrollo, ya que no existían fórmulas de aceptación universal. Se refirió 
también a la integración económica de la región, cono instrumento capaz de 
contribuir a superar los obstáculos que impedían el desarrollo de la reglón, y 
finalizó afirmando que las perspectivas a largo plazo de América latina y el 
Caribe eran favorables, porque los países poseían los recursos y la 
creatividad necesarios para vencer los escollos que entorpecían su desarrollo. 

22. El Secretario de Programación y Presupuesto de México declaró que, no 
obstante los esfuerzos de ajuste interno y el avance gradual para corregir los 
desequilibrios de fondo, las perspectivas económicas de América latina y el 
Caribe no hablan mejorado significativamente en los últimos anos y que la 
crisis era el signo definitorio del decenio actual. A ese respecto, mencionó 
que desde el último período de sesiones de la CEPAL, México habla 
experimentado enormes pérdidas en sus exportaciones de petróleo y otras 
materias primas, lo que junto con transferencias netas considerables para el 
servicio de la deuda habla provocado un verdadero cataclismo en al frente 
externo. Pasó revista al manejo de la política económica seguida durante 1985 
para contener los efectos negativos de estos impactos. Destacó que se había 
caracterizado por la estrecha coordinación de los distintos instrumentos y por 
el impulso dado por el gobierno a los cambios estructurales de la economía, 
particularmente en la revisión del tamaño y eficiencia del sector público, la 
raciónala ración de la protección comercial y la descentralización. Se logró 
llevar a cabo un ajuste ordenado, aunque costoso para el pals, que pudo evitar 
un disparo hiperinflacdonario y una depresión de la actividad productiva. 

23. Manifestó que la solución de la crisis obligaba a vincular las cuestiones 
de la deuda, el financiamiento y el comercio y que, desde esa perspectiva, 
México había formalizado su adhesión al GATT. Al mismo tiempo, se hablan 
revisado las condiciones del servicio de la deuda externa e introducido 
cambios significativos en los términos de los programas del IMI. Por su 
parte, la banca canercial internacional había aceptado reestructurar la deuda 
pública a largo plazo en condiciones más favorables para el país. los logros 
alcanzados habían permitido «aprender durante 1987 una politica económica 
orientada a abatir las presiones inflacionarias y recuperar el proceso de 
CTsedbnientiO mediante una estrategia gradual de confección de los precios 
relativos, reducción gradual de la inflación y recuperación económica. Gano 
resultado, en 1987 se esperaba un ritmo de inflación inferior al registrado en 
1986 y un crecimiento ecorónioo de 2% a 3%. Reiteró que las politicas 
económicas no constituían prototipos y que no podían evaluarse en forma 
separada de las circunstancias eonrtrniifas e institucionales de cada país. 

24. Expresó que la CEEAL se reunía ahora en momentos críticos para la región, 
ya que no obstante los esfuerzos de ajuste realizados, el deterioro del 
entorno internacional desfavorecía el aœcdmienbo económico duradero y el 
progreso social. Recalcó que el cumplimiento de los ccnpromisos 
internacionales no pedía hacerse a costa de una depresión interna ilimitada. 
En corísecuencia, por sazonas ecfcnómicaa y políticas, era irtíispensable 
anoüHtrar una solución integral al problema de la deuda, cuyo servicio no se 
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podía atender permanentemente en condiciones de recesión interna, 
proteccionismo externo, deterioro de la relación de precios del intercambio y 
estancamiento de los flujos financieros del exterior. Sin la apertura de los 
mercados internacionales a las exportaciones de la reglón, la refinanciación 
sólo perpetuarla y profundizaría el problema. Ante tal situación, la CEPAL 
había impulsado la discusión y el análisis, con el propósito de contribuir al 
desarrollo integrado de la región en un clima de concordia. México, que había 
padecido la intervención extranjera, había aprendido a defender su 
independencia y valorar el diálogo, la negociación y la cooperación 
internacional y, al igual que el resto de América Latina y el Caribe, merecía 
un entorno internacional más favorable que apoyara y no entorpeciera sus 
esfuerzos internos de modernización y cambio. 

25. El Secretario de Planificación de la Republica Argentina afirmó que 
América Latina y el Caribe enfrentaban no sólo una crisis estructural y el 
agotamiento de una estrategia, sino también la caducidad de un modelo de 
desarrollo que destruía la creatividad. En los últimos años se habían diluido 
paradigmas, los términos de intercambio y las constantes sobre las que 
reposaba la seguridad, lo que encerraba a las sociedades en un círculo de 
fatalidad y pesimismo. Dijo que la primera cuestión que se planteaba era 
eminentemente cultural, ya que sólo la revolución por la inteligencia podía 
ser el camino para triunfar sobre la decadencia. El desafio que se presentaba 
era el del pensamiento crítico: había que idear opciones renovadas para el 
desarrollo de la región, es decir, definir un estilo y proponer un modelo, 
renovar paradigmas para encontrar respuestas concretas a los problemas 
actuales. Manifestó que en esa tarea se contaba con el aporte y la 
experiencia de la CEPAL, depositaria y gestora de un legado histórico 
caracterizado por la reflexión crítica, y que este reconocimiento se hacía 
extensivo a las Naciones Unidas, por sus esfuerzos en consolidar la paz, la 
justicia y la cooperación entre los pueblos. 

26. Dijo asimismo que ese legado había enseñado a no esperar soluciones 
mágicas y que lo que cabía era el surgimiento de potencialidades y capacidades 
propias. Hizo hincapié en que la presente Conferencia tenía por tarea 
racionalizar la acción de los gobiernos para salir de la emergencia y 
consolidar el poder democrático, a fin de promover un periodo de estabilidad y 
crecimiento. Dijo también que para enfrentar la crisis se requería el 
consenso y la participación de la comunidad y que lo que aguardaba era la 
creación de un nuevo orden, para no verse acusados con justicia por las 
generaciones futuras de haber sido actores y protagonistas de la decadencia 
estructural de los países de la región. 

27. El Presidente de México, Lie. Miguel de la Madrid, destacó la importancia 
de la Conferencia Extxaordinaria de la CEPAL para precisar estrategias de 
acción viables y justas, así como para plantear en forma concertada 
<»m>r^fn^gna que permitan avanzar hacia la superación de la crisis de América 
Latina y el Caribe y afianzar las perspectivas de desarrollo de la región. 

28. Puso de relieve que los países de la región habían sido capaces en el 
pasado de articular propuestas generales para su beneficio, y que también hoy 
era preciso que afrontaran con imaginación y realismo los desafíos que los 
nuevos tiempos imponían. Insistió en la idea de la renovación —del 
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pensamiento y de las acciones pasa adeaaarla» a las circunstancias actuales 
y futuras. 

29. En ese contexto propuso los siguientes temas de reflexión que podrían 
uuntribuir a conformar una Nueva Agenda para el Desarrollo de América latina y 
el Caribe: 

i) recobrar el crecimientoeorrvrimico e introducir cambios estructurales 
para restaurar una estabilidad duradera y elevar el bienestar social en la 
región; 

ü ) buscar, en el cortoplazo* -lÁ.àeaaea^ de'oct±xoãJBtr'~l^ hsee^i^íXiáad 
de los precios y del Bástanla financiero, con el raenor costo posible en 
términos de actividad económica; 

iü) vincular los temas de deuda, financiamiento y comercio en forma 
integral y en una perspectiva de mediano plazo; 

iv) promover un entorno de la economía mundial que permita el 
crecimiento sostenido de la economía regional; 

: v) adecuar el muriato, los recursos y las fórmulas de oondicionalidad 
de los organismos financieros multilaterales a las nuevas condiciones de la 
economía mundial y a la nueva realidad de América Latina y el Caribe; 

vi) promover la plena aceptación por parte de los bancos acreedores de 
su corresponsabilidad en la generación y solución del problema de la deuda; 

v ü ) redoblar los esfuerzos de modernización y cambio estructural de 
nuestro aparato produce eficientemente en los nuevos 
patrones industriales y las lluevas corrientes comerciales de la economía 
mundial; • 

viii) seguir revisando el tamaño, las formas de intervención y los niveles 
de productividad del sector publico, para liberar recursos, descentralizar 
decisiones y, a la vez, garantizar los cxat|>iumisos fundamentales del Estado ; 

ix) iiqpulsar la integración económica entre los países de América latina 
y el Caribe, y, por ultimo, 

x) fortalecer las instituciones latinoamericanas. 

30. Al hacer referencia a la similitud y convergencia, asi como a las 
peculiaridades y diferencias de los países de América Latina y el Caribe, el 
Lie. de la Madrid resaltó que. hoy, como en otras ocasiones del pasado, la 
situación exigía una creciente solidaridad entre todos los países de la 
región. 

31. Asimismo, recalcó que, para alcanzar cono meta final la unidad de América 
Latina y el Caribe, deberá haber avances paulatinos y simultáneos en el 
terreno de la integración económica y en el campo da la concertación política, 
y precisó que esto exigía prudencia y cautela, pero también audacia, 
inteligencia e imaginación. A pesar de las dificultades y los tiempos 
adversos, los latinoamericanos y caribeños debían mirar al futuro con fundada 
esperanza, ya que la inportancia qué America Latina y el Caribe le habían dado 
a esta reunión reflejaba la firme voluntad de los países de la región de 
superar las dificultades económicas. 

32. Al terminar, el Presidente de México declaró formalmente inaugurada la 
Conferencia Extraordinaria de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe. 
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Elección de la mesa 

33. En la primera sesión plenária, de conformidad con lo acordado en la 
reunión previa de Jefes de Delegación efectuada ese mismo día, se eligió la 
Mesa de la reunión, que quedó constituida así: 

Presidente: Sr. Carlos Salinas de Gortari (México) 
Priser Vicepresidente: Sr. Miguel Merino Gordillo (Colombia) 
Segundo Vicepresidente: Sra. Jeanette Grant-Woodham (Jamaica) 
Tercer Vicepresidente: Sr. Lizardo Sosa Iópez (Guatemala) 
Cuarto Vicepresidente: Sra. Sylvia Ostry (Canadá) 
Quinto Vicepresidente: sr. luís Yáñez-Barnuevo (España) 
Relator: Sr. Enrique V. Iglesias (Uruguay) 

Documentación 

34. los documentos presentados ante la Conferencia Extraordinaria por la 
Secretaría figuran en el anexo l del presente informe. 

Informe 

35. Según lo convenido en la reunión inicial de Jefes de Delegación, se 
solicito al Relator que incluyera en el informe un resumen que reflejara los 
que, en su opinión, habían sido los aspectos más destacados de los debates de 
la Conferencia, y que pusiera de relieve los principales puntos de consenso y 
de discrepancia que había advertido. Se consideró que este prccedimiento 
permitiría a las delegaciones presentes en la Conferencia Extraordinaria tomar 
nota de dicho resumen, sin debatir a fondo resoluciones o declaraciones 
consensúales en torno a los temas sometidos a examen. 

36. En la última sesión plenária, el Relator presentó el informe. Este fue 
aprobado por consenso, con modificaciones de forma que se han incorporado a la 
presente versión. 

Sesión de clausura 

37. En la sesión de clausura, el Secretario Ejecutivo de la CEEAL destacó el 
estimulo que significaba para la Secretaría y para los países de la región la 
invitación del Presidente de México, y se refirió al largo proceso de 
preparación que había exigido la Conferencia. 

38. Entre las principales innovaciones de la reunión destacó la inclusión de 
una apreciación global del Relator, además de las presentaciones de cada uno 
de los gobiernos, y el vivo dialogo entre las delegaciones que tuvo lugar en 
la etapa técnica. Calificó dicho diálogo de experiencia alentadora que podría 
sugerir nuevos procedimientos para el futuro. 

39. Consideró que los diez puntos propuestos por el Presidente de México en 
su discurso inaugural constitutían una excelente guía para la orientación de 
los trabajos de la Comisión y de los gobiernos de la región y cubrían los 
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principales aspectos del desarrollo latinoamericano y del Caribe, y reiteró 
sus agradecimientos al Gobierno mexicano por la iniciativa que había impulsado 
la realización de la Conferencia. 

40. En nonbre de las delegaciones asistentes, hizo oso de la palabra él 
Secretario General del Consejo nacional ''••'^••••TiMáÉisauüto:- "E&KéÈúxsBi de 
Guatemala, señor Hermes Marroqain. Tras felicitar al Presidente de México por 
la oportunidad de sn convocatoria a la reunión y agradecer a la Secretaría de 
la ŒPAL y al Presidente de la reunión; destacó los diez puntos básicos 
señalados por el Presidente de la Madrid como de gran inportancia ̂ para las 
tareas en torno al desarrollo de la región. Ctonsideró logrados los objetivos 
de la reunión, por el alto grado; de apitícádencia entre los planteasdentos de 
lap delegaciones y el elevado nivel del diálogo, destacó la necesidad de 
diseñar un modelo alternativo de desarrollo, que uniera la justicia al 
desarrollo y a la autonomia, en un narco de libertad, democracia, solidaridad 
y pluralisjao politico. Observó que la Conferencia abría tm camino mas amplio a 
la «accensión y la solidaridad entre los países, y zirializó instando a la 
CEPAL a impulsar activamente ideas que candujeran a la paz, la democracia y el 
desarrollo. 

41. El señor Carlos Salinas de Gortari, Secretario de Programdcion y 
Presupuesto de México y Presidente de la Conferencia, destacó la aprobación de 
la Declaración de los Baises de América Latina y el Caribe en México, asi cono 
la excelente labor del Belabor, y expresó que los principios de democracia, 
paz y soli daridad debían fundamentar la transformación. de las sociedades de la 
región, y que la reaesión y el estancamiento podían frustrar los propósitos 
daaccratizadores. Para restaurar de manera sostenidael crecimiento económico 
y el progreso social, señaló, la estabilización económica tenia que ligarse 
con la modernización política y el cambio estructural, 

42. Consideró asimismo que el esfuerzo interno de ajuste y cambio hecho por 
los países de la region requería de un esfuerzo equivalente por parbs de los 
países industriales, y propuso mantener el diálogo político en techo a los 
obstáculos que el entorno internacional planteaba al cambio* de las sociedades. 
Si bien reconoció que la diversidad de las circunstancias de los países nacía 
imposible una fórmula común para todos, estimó que los diss: puntos básicos 
señalados por el Presidente de la Madrid para una llueva Agenda para eQ. 
Desarrollo de América Latina y el Caribe contaron con el consenso general y 
eran cxaiducentes a la unidad e integración implícitas en los rasgos conunes de 
idtentidad existentes en la legión. 

43. Por último, tras señalar que la CEPAL había sabido reaoger el reto de la 
situación actual, e invitar a la Secretaría a promover reuniones sobre los 
diez puntos a que había hecho referencia, declaró farmalmente clausurada la 
Qanferencla Extraordinaria. 
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B. RESUMEN DE IOS DEBATES 

44. El Primer Ministro de Jamaica, señor Edward Seaga, guien asistió en 
calidad de invitado especial, se refirió a las perspectivas de desarrollo 
futuro. Tras reseñar la situación económica antes y después de la crisis 
petrolera de mediados de los años setenta, y referirse a los ajustes que, con 
gran costo social, había habido que efectuar en el presente decenio, observó 
que las economias de las naciones en desarrollo estaban dependiendo 
crecientemente del comercio y no de la asistencia, y que sus estrategias de 
crecimiento habían tenido que orientarse a la exportación, sin embargo, las 
perspectivas comerciales en la actual situación económica mundial aparecían 
sombrías. Ante este cuadro, las estrategias para el futuro debían reconocer 
en primer lugar que, al no existir soluciones mágicas en el corto plazo, la 
recuperación y el desarrollo sólo se darían a plazo mediano y largo. Señaló 
en seguida que las instituciones multilaterales de crédito carecían de una 
adecuada sensibilidad ante los problemas que acarreaban sus programas de 
ajuste: no tomaban conciencia del costo humano de las políticas que 
recomendaban ni de los peligros que dicho costo significaba para las 
democracias todavía frágiles de muchas naciones. La situación existente, sin 
embargo, hacia poco probable la aplicación de estrategias de ajuste 
cualitativamente diferentes, pero las que estaban en vigor deberían ceñirse a 
un ritmo más acorde con las circunstancias de los países. Observó luego que 
los programas de ajuste, cuyo plazo actual era de tres años, serían mucho más 
efectivos si se extendieran a siete años, y dio ejemplos concretos al respecto 
refiriéndose a su país. Señaló que plazos más razonables para el proceso de 
ajuste habrían permitido absorber mejor los costos de éste, y obtener apoyo de 
los pueblos a medidas económicas que a la larga los beneficiarían. Por 
último, llamó tanto a deudores como a acreedores a asumir una actitud más 
realista, que hiciera posible fortalecer el proceso de desarrollo. 

45. El Secretario Ejecutivo de la CEPAL, señor Norberto González, recordó que 
en el vigesimoprimer período de sesiones de la Comisión el Presidente de 
México había invitado a la CEPAL a desempeñar un papel activo en la tarea de 
renovación de las estrategias y políticas de desarrollo de la región, con 
miras a proveer un marco conceptual actualizado y a formular las bases para 
una reflexión seria sobre algunos de los temas en que se centraría la acción 
de los países en los próximos años. Recordó también que en ese período de 
sesiones don Raúl Prebisch había realizado su última gran intervención 
pública, con el brillo y la convicción de siempre, por lo que, junto con 
rendirle emocionado homenaje, invocó la inspiración de su creatividad para 
abordar la tarea del memento. 

46. Se refirió luego a los grandes desafíos que en la actualidad enfrentaban 
los países de América Latina y el Caribe, caracterizados por circunstancias y 
necesidades distintas a las del pasado, tanto en el ámbito internacional como 
en la región latinoamericana, y señaló que la actual crisis había agudizado 
los rezagos económicos y sociales, y hacía necesario transformar las 
estrategias de desarrollo global, industrial y agropecuario, la estructura de 
las relaciones económicas internacionales y el enfoque de los aspectos 
sociales del desarrollo de los países de la región. 
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47. Agregó que la crisis brindaba la oporttaiidad de revisar a fondo las 
políticas y estrategias de desarrollo de los países de la región y exigía una 
renovación conceptual, en la cual destacó tres aspectos: las estrategias 
internas de desarrollo, la cooperación internacional y la cooperación 
regional. Las estrategias internas de desarrollo' enfrentaban el desafío de 
conpatibilizar el ajuste y la estabilización, con la reactivación y la 
creación de condiciones para iniciar una nueva etapa de desarrollo 
esxanómicamente dinámico y socialmente justo, tarea nada fácil pues se trataba 
de combinar los objetivos y políticas de corto plazo con los de mediano y 
largo plazo, en un entorno internacional poco favorable. 

48. Hizo presente en seguida que el enfoque social del desarrollo, otra de 
las estrategias internas, era un proceso sucho más amplio que uno de simple 
crecimiento económico, pues requería transformaciones en las estructuras y en 
la participación sociales. La preocupación por la equidad debía estar 
ind¿olublemente unida al desarrollo, en la forma de enfocar la transformación 
de la estructura productiva y la acumulación de capital, en el manejo de la 
política económica y social/ y en el desarrollo institucional. 

49. Al referirse al segundo aspecto, la cooperación internacional, dijo que 
era preciso dejar en claro que el esfuerzo interno, por intenso y bien 
orientado que fuese, no era suficiente para superar la crisis. Si las 
exportaciones no crecían ftjertamente y el pago de intereses de la deuda seguía 
absorbiendo una proporción anormalmente alta de los ingresos <Je divisas, y 
exigiendo la realización de cuantiosas transferencias netas anuales al 
exterior, el estrangulamiento externo de las economías seguiría limitando las 
posibilidades de lograr un crecimiento económico razonable y, por lo tanto, de 
aliviar los problemas socdales; jte ahí gue era preciso introducir cnrnhins 
deliberados en las formas da. cocperacdc^ internacional» 

50. Al referirse a la deuda externa, dijo que este problema no estaba en vías 
de solución. La falta de elementos que amortiguasen los efectos de las 
fluctuaciones externas sobre los países en desarrollo, la existencia de 
desequilibrios macxoecxanómicc» externos en los países industriales y la 
ausencia de políticas sostenidas de a juste con crecimiento en tales países, 
constituían una seria amenaza para el futuro de las economías 
latinoamericanas, que habían venido destinando una proporción sin precedente 
de sus recursos al cumplimiento de sus obligaciones externas. 

51. S k n p ^ en el ántoito intanjacicml, se r e f M ó luego a las imperfecciones 
del sistema marietario y financiero en vigor, a las asimetrías en su 
funcionamiento y a la acentuación del ciclo que derivaba de su oatportamiento, 
lo que apuntaba a la urgencia de reformar el sistema monetario. 

52. En cuanto al comercio internacional, dijo que la acentuación del 
proteccionismo de países desarrollados, bajo formas muy variadas, limitaba muy 
severamente el incremento de la región y lamentó que frente a la urgencia de 
los problemas y al interés común en una recuperación rápida y estable de la 
economía mundial, el diálogo internacional y la cooperación multilateral 
tuviesen en este período tan pooo vigor. 

53. Al abordar el tercer y último aspecto, la cooperación regional, subrayó 
su importancia y puso de relieve indicios alentadores representados por los 
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acuerdos que habían tenido lugar recientemente entre algunos países de América 
Latina, que incluían modalidades nuevas y realistas de enfocar esta 
cooperación. 

54. Por último, manifestó que la magnitud y complejidad de los desafíos que 
enfrentaban actualmente los países de América Latina y el Caribe no deberían 
inducir al pesimismo, ya que tenían las condiciones necesarias para salir 
adelante, siempre que se organizara adecuadamente el esfuerzo interno y que se 
contara con una cooperación internacional más visionaria. 

55. El Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil, señor Norberto de Abreu 
Sadré, afirmó que la grave crisis económica que atravesaba la región había 
hecho urgente un reexamen del desarrollo latinoamericano, por lo que resultaba 
extremadamente oportuna la iniciativa del Presidente de la Madrid. Para 
Brasil no existía una estrategia aceptable de desarrollo sin crecimiento con 
justicia social. En consecuencia, el Gobierno brasileño había rechazado la 
recesión y el desempleo como medios de ajuste económico. El crecimiento 
económico, que se hacía necesario, no podía traducirse simplemente en un 
aumento cuantitativo del producto, sino principalmente en una mejoría de las 
condiciones de vida del pueblo. 

56. A pesar del significativo ritmo de crecimiento de sus economias, América 
Latina no había conseguido durante las últimas décadas modificar su forma de 
participación en la economía internacional. Las transformaciones en el plano 
tecnológico tenían una importancia crucial, pues se esbozaba una nueva 
división internacional del trabajo, basada en el control, por parte de unos 
pocos países, de la información y de los segmentos de alta tecnología en la 
industria. Dicha división crearía formas de dependencia quizás más graves que 
aquéllas contra las cuales se luchaba en la actualidad. Las presiones de los 
problemas ooyunturales no debían impedir una visión de más largo plazo sobre 
las economías. Se hacia necesario, en consecuencia, volver a pensar las 
políticas de desarrollo industrial y aplicar políticas nacionales en el sector 
de servicios, cuya importancia reciente se encontraba intimamente ligada a las 
transformaciones de las tecnologías de la información y de las comunicaciones. 
Señaló que veía con preocupación la continuidad de prácticas proteccionistas 
que restringían el acceso de los productos de exportación de su país a los 
mercados de los países desarrollados. Por eso consideraba de gran importancia 
para el Gobierno brasileño los compromisos de statu quo y desmantelamiento 
asumidos en Punta del Este. Para retomar el desarrollo del país sobre bases 
sólidas, señaló, era necesario pasar por plantear, en un nivel político, la 
cuestión de la deuda externa. Para que los países deudores volvieran a crecer 
(única forma de pagar sus deudas) era necesario que se aceptase una 
significativa reducción del servicio de la deuda y que aumentasen los flujos 
financieros hacia ellos. Sin una perspectiva clara de las interconexiones 
entre lo comercial y lo financiero, anadió, no habría un nuevo período de 
estabilidad y de expansión para la economía mundial. Una. profunda 
reevaluación de las estrategias regionales de crecimiento podría ser el hilo 
conductor de un esfuerzo renovado de coordinación regional y de intercambio de 
experiencias nacionales. Al finalizar su intervención, el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Brasil, cumpliendo instrucciones del Presidente 
José Sarney, ofreció a su país como sede del vigesimosegundo período de 
sesiones de la ŒPAL, que se realizará en 1988. 
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57. El Miriistro de Relaciones Exteriores de la República Dcninicana> señor 
Donald Raid, dijo que su pais reconocía su ocnçarâmiso de deuda externa y 
estaba en disposición de pagar. Sin embargo, bajo las condiciones actuales, 
sencillamente no le era posible, ya que tendría que dedicar el 76% de sus 
exportaciones al servicio de la deuda, en desmedro de un más elevado deber, el 
de atender a las necesidades vitales de su población. Para eunplir con este 
deber, los dcininicanos se habian propuesto lograr un cxeciaiento econónd.co 
positivo mediante là aplicación de políticas erx̂ aiidriadas a: 

i) generar el abxopro, interno necesario para realizar inversiones que 
permtan un desarrollo sostenido; 

ii) m a n t e o ^ ^ ; 
üi) generar y ahorrar divisas mediante el aumento de las exportaciones 

de bienes y servicios; ;_*•• 
iv) irKa^ementar la sustituci<^ de inpcartaciones de productos 

alimenticios hasta alcanzar la autosuficiencia alimentaria; 
v) incentivar el ̂aumeiTtp de la participación del sector privado en la 

economía, cUsminuyenito lã tradicional preponderancia 4el sector estatal; 
vi) estinwjjar ,fl crecimiento de Jos, nivele» de toversióh extranjera, 

sobre todo en aquellas áreas de alta generación de «acple© y de divisas, y 
vii) redefinir el papal del Estado en la economise, hacúendo hincapié en 

là proâu^iôn,, la -isaJuâ, la ed^cació^ y las glandes otaras de infeaestructàra, 
afiride^g 

58. La garantia de que se llevarían adelante los planteamientos dominicanos 
estaba,en la voluntad, política del Estado- domjtóo^ 
cumplimento en | f â ^ durante más de un siglo. 
Para la realización de sus planes, el país contaba con la vocación de trabajo 
de su pueblo y su Gc^ierno; pero también se necesitaba nde -la inversión privada 
y ̂  W ^ 

59. Para lograr sus propósitos, agregó, reclamaba a los países 
industrializados que respetasen y promoviesen las regias del libre comercio 
internacica^al, y g ^ ajustasen y estabilizasen sus economías, como habian 
veaiido haciendo los dominicanos. Mientras tanto, su pais preponía una fárpala 
pragmática que, reexanociendo la obligatoriedad del pago de la deuda, apelara 
al sentido común de los aerees^ 
sin destruir las eccnoriías rd las danecracias de países deudores. Esa 
alternativa, que favorecería a todos, sería la siguiente; una moratoria, 

60. "EL' Minisj^, de Inâustjfia ̂ ¡Çowareip dei Paraguay* *«õ©r Delfín ügprte 
Centurión,, señaló la necesidad de articular fórmulas de relacionamiento con 
las grandes pcítoiKlas que ccrdleven, en lo politiœ, el respeto al principio 
de la libre autodeterminación de los pueblc« y la no interv«ráón en los 
asuntos internos de los Estados, y en lo económico, un sistema global de 
negociaciones en virtud del cual la región desarreglara ura ceerdinao^ aocim 
negociadora, apoyada en el poder económico y político que la región en su 
conjunto poseía. Manifestó que, para ese efecto, consideraba perentorio 
estructoœar ura sólida unidad a través de la integración easnóinica, que 
debería ser la base de una nueva estrategia del desarrollo, pues no sólo 
fortalecería la capacidad negociadora cenún, «too que también pondría el 
mercado regional al servicio de laL producción latinoamericana y del Caribe. 
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Como criterio para la estructuración del gran espacio económico propició el 
desarrollo armónico y equilibrado, y el crecimiento más acelerado de las 
economías de menor desarrollo relativo. Esto evitaría la concentración de los 
beneficios en las economías mayores del área, y la consiguiente distribución 
inequitativa de la riqueza en la región. Con esta misma finalidad, propuso 
que de inmediato se procediera a la apertura del mercado regional en favor de 
las economías menores, de forma que ese gran mercado promoviera el desarrollo 
de estas economías y posibilitara un desarrollo más equitativo. Por otra 
parte, consideró necesario aislar las relaciones intrarregionales de medidas 
restrictivas al comercio y a los pagos, generalmente derivadas de las 
políticas de ajuste destinadas a corregir los desequilibrios externos 
imperantes con los países industrializados. Destacó la necesidad de utilizar 
mecanismos regionales como la ALADI y otros y reafirmó que las políticas de 
ajuste no deben ser recesivas, sino que por el contrario, en el ámbito de una 
concertación internacional equitativa, deben posibilitar la expansión, 
eliminar las condicionalidades de cualquier naturaleza u origen y permitir que 
sólo un segmento de los ingresos por exportación se destinen a cubrir los 
compromisos correspondientes a la deuda externa. Agregó que la solución al 
problema de la deuda externa debe basarse en la solidaridad de los países 
acreedores, de conformidad con el criterio de corresponsabilidad. Sostuvo 
que era indispensable retomar el desarrollo, pues sin ello no habría paz en la 
región, y resaltó las importantísimas obras comunes de integración que su país 
llevaba a cabo con Brasil y Argentina, y el reciente encuentro entre los 
Presidentes Stroessner y Sarney. 

61. la delegada del Canadá ratificó el apoyo de su país al desarrollo 
económico y a la consolidación de la democracia en América latina y el Caribe 
y expresó que asimismo respaldaba el principio del ajuste con desarrollo, por 
cuanto constituía un refinamiento y un fortalecimiento del enfoque caso por 
caso aplicado a los problemas del endeudamiento internacional. Sin embargo, 
señaló que en la aplicación del principio se había progresado con lentitud, y 
que la comunidad internacional debería asignarle una elevada prioridad a las 
iniciativas para fortalecer la cooperación en lo que se refiere al manejo de 
la deuda y a la estrategia de desarrollo. Manifestó que eran limitadas las 
perspectivas de que los bancos comerciales reanudaran voluntariamente la 
concesión de créditos, y que los países desarrollados debían actuar con mayor 
decisión para reducir los desequilibrios internacionales y contribuir al 
mejoramiento del crecimiento económico mundial . S e refirió elogiosamente al 
compromiso asumido por los países de América Latina y el Caribe en relación 
con el ajuste, y destacó la importancia de este cxarpromiso para el crecimiento 
y desarrollo económicos. Hizo también hincapié en la significación que tenía 
el ajuste en relación con el mejoramiento de la competencia interna 
internacional, y a este respecto, subrayó la necesidad de que se avanzara can 
rapidez en la Ronda Uruguay de negociaciones comerciales multilaterales, con 
miras a poner freno al proteccionismo y reanudar la liberalización del 
comercio. Señaló que el perfeccionamiento del sistema de comercio 
multilateral era esencial para el desarrollo y el crecimiento económico de los 
países endeudados. 

62. El Ministro de Planificación del Ecuador manifestó que para hacer frente 
a los problemas planteados se requería no sólo una nueva concepción de la 
teoría misma y de las herramientas del desarrollo, sino un conjunto mínimo de 
acciones inmediatas que, aunque sólo paliarían el problema de mediano plazo, 
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si oonstituirían los primeros pasos hacia soluciones mediatas más completas y 
complejas, que sólo podían lograrse con voluntad y compromiso políticos, y oon 
tiempo. Expresó que la Declaración de los Países de América Latina y el 
Caribe en. Mexico necesitaba contener un programa mínimo de acción inmediata 
que complementara el enunciado par el Presidente de México y que, teniendo en 
cuenta las características heterogéneas de los países de la región, sus 
denominantes y peculiaridades históricas, definiera una asiera concreta4m 
acción cartún, aunque fuera reducida, en la cual se concentraran loe esfueraos 
de todos los países de la región, sin excepciones. Actuar de inmediato era una 
exigencia indispensable para el fortalecimiento de los proceses democa^tioos, 
cuya proyección política y social se había visto seriamente limitada, 
especialmente por el abrumador peso de la deuda y las restricciones del 
comercio; estas condiciones no habían cambiado pese al esfuerzo hecho por 
ajustarse a los llamados "programas de estabilización", los que sólo tenían un 
eco débil y tardío —cuando lo tenían— en el mundo desarrollado. 

63. Subrayó que la Declaración de los Países de América Latina y el caribe en 
México sólo podría convertirse en realidad si se contaba al mismo tiempo con 
un programa mínimo de acción, pero que lo difícil sería aplicarlo, porque para 
hacerlo se requeriría que un grupo menor de países analizara, identificara y 
propusiera ese conjunto mínimo de acciones comunes, prácticas e inmediatas, 
tanto en el ámbito social como en el político, opinó que América Latina ya 
había dado un primer paso en ése sentido en Río de Janeiro, y que, entre otras 
opciones, el mecanismo de consulta allí creado pedría convertirse en núcleo 
motor de acciones indispensables; 

64. El Secretario de Estado de España para la Cooperación Internacional e 
Iberoamericana, señor Luis Yáñez-Barnuevo, hablando en nombre de los países de 
la Comunidad Económica Europea miembros de M la Comunidad 
mantenía estrechas relaciones con los países latinoamericanos y del Caribe en 
los ámbitos político, económico, técnico y comercial. En el campo de la 
cooperación, entre otros, destacó los acuerdos con organismos regionales y 
acuerdes bilaterales, y añadió que la Comunidad, consciente de los problemas 
de América Latina y el Caribe, consideraba necesaria la cooperación con los 
países de la región, manifestó en seguida que no se podía desconocer la 
existencia de los problemas reales y de gran magnitud que aquejaban a éstos, 
entre los cuales se hallaba el alto nivel del servicio de la deuda. Dijo qué 
la Comunidad estimaba necesario un ajuste orientado al crecimiento económico a 
través de la adopción de medidas estructurales y maaxeamcniicas apropiadas, y 
consideraba epe l œ valeroscs ^ en ase sentido por los 
países de la región habían tenido resultados positivos. 

65. Agregó que, en opinión de la Ccmunidad, los problemas de los países 
deudores debían ser abordados en un contexto eccndídoo que favoreciera el 
crecMento, y aue la 0oraurá(3ad apcfyaba el Plan Baker, aunque reconocía que 
sus beneficios tardarían en manifestarse plenamente. Subrayó en seguida que en 
la búsqueda de soluciones era crucial el papel de las instituciones 
financieras internacionales, las que deberían disponer de recursos 
suficientes, y que la solución de los problemas de la deuda pasaba, además, 
por un mayor incremento de los intercambios en el comercio internacional. 
Algunos acxa*ecimientos y tendencias recientes, entre los que cabía destacar 
el inicio de la Ronda Uruguay tras el acuerdo alcanzado en Punta del Este, 
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permitían vislumbrar un horizonte más despejado en la búsqueda de respuestas 
efectivas y viables a los problemas de la región. 

66. En relación con Declaración emitida por los países de América Latina y el 
Caribe, hizo llegar a la Secretaría el texto siguiente: "Los países de la 
Oomunidad Económica Europea miembros de la CEPAL, si bien manifiestan 
comprensión y buena voluntad ante los problemas a los que se enfrenta la 
región, tienen dificultad con algunas de las propuestas y soluciones avanzadas 
en esta Declaración de los Países de América Latina y el Caribe en México. 
Desde su punto de vista, esto subraya la necesidad de que los- países 
industrializados y en desarrollo miembros de la CEPAL continúen trabajando 
conjuntamente para resolver los problemas económicos y sociales de la región 
en un marco estable y democrático. " 

67. Hablando como representante de su propio país, el Ministro Yáñez-Barnuevo 
agradeció luego la labor realizada por la Secretaría, y subrayó el acierto de 
la iniciativa del Presidente de México de convocar a esta sesión 
extraordinaria, en vista de la importancia de los problemas que enfrentaba la 
región. Hizo hincapié en la interdependencia en todos los órdenes como 
característica del mundo actual, así como en la ineludible necesidad de 
encontrar entre todos soluciones a los problemas del desarrollo. Hizo 
presente que las perspectivas de desarrollo de la región habían sufrido un 
claro deterioro. En este contexto, los países de la zana habían tenido que 
adoptar costosos programas de ajuste que, sin embargo, tenían que respetar los 
imperativos de crecimiento y equidad. la situación se agravaba por la falta 
de financiación extema, las dificultades de acceso a mercados exteriores y 
los elevados niveles de servicio de la deuda. 

68. A pesar de que algunos acontecimientos recientes parecían Indicar una 
cierta mejora, los problemas distaban de estar resueltos. las instituciones 
financieras habían permitido clarificar y actualizar las condiciones de 
diálogo, pero además de potenciar su capacidad de acción, habría que buscar 
soluciones renovadoras e imaginativas. la banca comercial, involucrada desde 
el principio en los problemas de la deuda, debía aportar sus esfuerzos a la 
búsqueda de soluciones; acreedores, deudores e instituciones tenían una 
responsabilidad compartida que debía ser asumida, y esta misma responsabilidad 
compartida debía tenerse en cuenta en el terreno de los intercambios 
comerciales. 

69. Destacó que América Latina y el Caribe compartían un patrimonio común con 
Europa occidental, y que ésta debía apoyar decididamente el resurgimiento de 
valores democráticos en la región, amagado por la profundidad de la crisis 
económica. Subrayó, por último, que hacía falta una decidida voluntad 
política para establecer un diálogo entre acreedores y deudores encaminado a 
modificar y mejorar los instrumentos financieros y comerciales, con vistas a 
resolver los problemas actuales. 

70. El representante de Francia dijo que su país deseaba fortalecer sus 
relaciones políticas, económicas, culturales y técnicas con los países de 
América latina y el Caribe, tal como lo había expresado el Primer Ministro, 
señor Chirac, y como se desprendía de las visitas que habían efectuado a la 
región el Ministro de Relaciones Exteriores y su Secretario de Estado. Agregó 
que a Francia le preocupaba la cuestión de la deuda, que ponía en peligro el 



17 

desarrollo de los países de la región, y que, en el narco del Club de París, 
buscaba soluciones que incluyesen a la vez los aspectos técnicos de 
consolidación y reprogranacíon de las deudas, y les aspectos vinculados a las 
necesidades de estrategias de largo plazo para el desarrollo. los programas 
de ajuste, que los países de la región habían puesto en marcha con valentía, 
debían orientarse a| crecimiento mediante la afluencia de recursos financieros 
suficientes, prestando atención a Ice grupos más vulnerables de la población. 
También necesitaban de un entorno internacional favorable, lo que implicaba un 
crecimiento suf iciente de los psuüses desarrollados, la posibilidad de que ios 
países de la region aumentasen sus ingresos de eiçortación, mayor estabilidad 
del sistema monetario iriternacional y la movilización de mas recursos 
financieros en beneficio de los países en desarrollp, en especial mediante un 
papel mas importante de las instituciones financieras internacionales y el 
incremento de sus recursos. Este candno pennitiría salir de la crisis de 
manera duradera y hacer frente a las dif if^Tt^y ^^--pl-w^if^N* el desarrollo; 
correspondía a la CEEAL intensificar sus tareas, con miras a conciliar los 
puntos de vista de los países ww**^ de los t̂ rTF̂ y -ffiv* \j ŷ yVyt. en la presente 
Coherencia... ' : ... 

71, TBI T^Bo^ar^çtt^..\éi^^,^ífJi ülgidoÍA egresó sus ,-^4^!fSeçi3^m^oB-:-tí 
Presidente y al Gobierno de JMéxico por los excelentes arreglos real izados para 
la Coriféreñc^ yf a lat Sec^ne^uáa de la CEE&L por la eficiente labor 
desarrollada en la preparación de la misma. Aludiendo a las vinculaciones que 
el Reino Unido tiene desde hace mucho tiempo con la región, subrayó la 
necesidad de que en la CEEAL se prestara adecuada atención a la subregión del 
Caribe. Reconoció que los problemas que encaraban los países de América 
Latina y el Caribe œntinuaban siendo graves, y aludió en especial al 
deterioro de los niveles de vida. Mencionó el cxiapromiso de los países 
industrializados en lo que se refería a reducir los obstáculos que entorpecían 
el crecimiento sostenido no inflacicrario. Señaló 
exa^romiso de perfeccionar la vigilancia de todas las economías 
industrializadas y que era necesario eliminar los escollos al crecimiento del 
comercio mundial. Destacó la impcirtancia de las nuevas negociaciones 
comerciales de la Randa Uruguay y expresó el deseo de que éstas contribuyesen 
a mejorar el canercio de preductos agrícolas. Se refirió asimismo a las 
dificultades creadas por políticas que se han traducido en la generación de 
excedentes ag^colas en muchos países desa a la aplicación de 
políticas de precios que resultaban inadecuadas para los productores de los 
países en desarrollo, y a. los esfuerzos por . introducir reformas en Ja 
Oaamiâàã Ecan^ca Europea. 

72. Hizo presente la necesidad de lograr en la región un ajuste económico 
interno con carecimiento, y dijo que les vigorosos esfuerzos diŝ Jiflqadps habían 
tenido resultados imputantes. La aplicación de tipos de cambio más realistas 
había contribuido a incrementar apreciableroente las exportaciones de algunos 
países; el manterdjniento de tasas de interés reales había estimulado el ahorro 
y alentado la retención de capitales, y las estrategias antinflacionarias 
habían tenido cierto éxito. En seguida hizo hincapié en el importante aporte 
que estaban haciendo ;laà ins^tociows financieras internacionales y el apoyo 
prestacto por el Reino Unido para que se las dotara de recursos aiecuados ; el 
Pcaido Monetario ínternar.i anal había reaccionado cxm gran flexibilidad ante los 
problemas de la región, y el Banco Mundial había acrecentado apreciablemente 
sus préstamos, especialmente los vinculados al mejoramiento de políticas. 
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73. En seguida, reconoció que los deudores individuales tenían que nacer 
frente a graves dificultades, y dijo que la activa participación del Reino 
Unido en los debates de la última Asamblea General sobre la materia había 
demostrado su preocupación al respecto. Estimó, con todo, que no era posible 
hacer un diagnóstico global para la región o proponer soluciones generales 
porque las circunstancias eran diferentes para cada país de la región. 
Destacó en especial que el análisis de esas dificultades en función de las 
corrientes de recursos netos no reflejaba adecuadamente la complejidad de los 
temas. Señaló los problemas a que podrían dar origen las propuestas de 
castigar la deuda, y opinó que la solución había que buscarla más bien en la 
complementación de las reformas en materia de políticas internas, en los 
esfuerzos de los países desarrollados por reducir las tasas de interés y 
asegurar que las instituciones financieras internacionales dispusiesen de 
recursos adecuados, y en la reprogramación de la deuda oficial. los bancos 
comerciales ya habían desempeñado un papel importante en la reprogramación de 
las deudas comerciales. Era importante ahora atraer a la región corrientes de 
capital que no generasen endeudamiento; así, por ejemplo, la inversión directa 
podría constituir un aporte importante, en tanto que la conversión de deuda en 
capital mediante operaciones swap ya había contribuido a reducir en cierta 
medida la deuda externa de algunos países. La delegación reafirmó por último 
el compromiso del Peino Unido de continuar realizando esfuerzos que 
contribuyesen a resolver los difíciles problemas que enfrentaba la región. 

74. El delegado de Portugal expresó que su Delegación se hacía partícipe de 
la preocupación expresada por otras delegaciones sobre la severidad del 
problema de la deuda externa y de otros problemas económicos que afectaban a 
los países de América Latina y del Caribe. Las actuales circunstancias 
económicas internacionales, que se caracterizaban por un alto grado de 
incertidumbre y por las grandes dificultades que sufrían los países deudores, 
hacían indispensable profundizar el análisis y buscar soluciones acordes con 
las crecientes urgencias económicas de los pueblos. Agregó que el problema de 
la deuda que afligía a la gran mayoría de los países latinoamericanos era de 
gran complejidad, por lo cual las situaciones debían resolverse caso a caso y 
teniendo en cuenta las atribuciones específicas de las instituciones 
monetarias y financieras internacionales. Las iniciativas para establecer las 
bases de una reactivación económica, y de la tan esperada inversión de la 
actual tendencia a un creciente endeudamiento, implicaban la adopción de 
medidas macroeconómicas y políticas de ajuste estructural por parte de los 
países deudores, así como el refuerzo del papel de las instituciones 
monetarias internacionales, cuya intervención podía ser decisiva para 
estimular la confianza de los bancos comerciales e inversionistas extranjeros 
y aumentar el flujo de capitales necesarios para el crecimiento de las 
economías nacionales. En este aspecto, habría que prestar particular atención 
a la movilización y mejor aprovechamiento de los recursos nacionales, a la 
reestructuración y racionalización del sector público y privado, a la creación 
de incentivos al sector privado, a la promoción de inversiones generadoras de 
capitales y al aumento significativo de las exportaciones. Deudores y 
acreedores debían encontrar solución al problema, ya que la falta de 
resultados positivos y la prolongación excesiva de las medidas de austeridad 
podían traducirse en descrédito de los métodos utilizados, y repercutir en el 
clima social, afectando quizás a las instituciones democráticas. 
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75, El représentais de Colombia invitó a confooemar un frente ocnun y 
solidario de todos y cada uno de los países de América, tanto los 
irxiustrializados oano los que estaban en vias de desarrollo, para que unidos 
enoontraran solución a los problemas que presentaba la pobreza absoluta. Dijo 
que. era ùçortante sentar bases y criterios que diesen nuevo aliento y 
dinamismo a los acuerdos de integración y cooperación regionales, y que estos 
estuviesen ligados a los programas de erradicación de la pobreza absoluta, ya 
que la miseria que afectaba a no menos de 130 millones de latinoamericanos, la 
desigualdad económica y la injusticia social, eran un oontó*i denominador que 
unía a nuestros países y cuya solución no admitía espera. M término de su 
intervención, el delegada ratificó la invitación formulada por el Presidente 
de QDlontoia, señor Virgilio Barco, ante la Asantoléa General de las Naciones 
Uhidas, a realizar en efee país una conferencia a Mvel Internacional en la que 
se trataran estos temas. 

7§. J Q i , ^ Enrique V. Iglesias^ cxàsidèro 
particularmente oportuno este esfuerzo de reflexión impulsado vpbr el 
Presidente de México en el marco de la CEPAL. Tras recordar los aportes de la 
Comisión, y en particular de Raul Prebisch, a la evolución del pensamiento 
económico latinoamericano, señaló aue la actual realidad internacional se 
caracterizaba por la incapacidad de los países desarrollados de dar coherencia 
a sus propias politicas económicas, la e^stercia de guerras comerciales, el 
fenómeno nuevo ó ^ predominio de lo financiero sobré otros aspectos de la 
realidad económica, la r«volucáón tecnológica y la crisis dé la solidaridad 
internacional y deik multilateralismo. • 

77. Consideró ...que ."la situación crítica que atravesaba la región proveráa, por 
uña parte, de las viejas cxriteadicciones del desarrollo ecxaranico de 
posguerra^ijpm,.otm de IAÍ deuda: y de sus condiciones, y por ôî*imo dé la 
transformación estructural de los mercados, donde ia pérolda de importancia de 
las materias primas planteaba desafíos inmediatos a la región. 

78. Destacó el alto grado de responsabilidad y réalisai demostrado por la 
regicn para _ asumir sus corpxmisos, aun en circunstancias dé no haberse 
cumplido el pacto inplicito en las políticas do ajuste, qué consistía en 
suponer tm o^cimiento de^ la economía mundial, una baja de los intereses, y la 
existencia de flujos financiaros hacia la región. Procedió luego a enumerar 
lo que llamó un gran activo de la región, que consistía en varios "puntos 
pacíficos" que resumían su experiencia acWdadb durante estos tiempos 

difíciles, y sobE^ loe ojaú^ cpinicn: ti 
ckearroUo no era lineal, no díçerdía tó^ factores de capital y trabajo, 
sino queteaíbito de cïtros f una 
fuerte jJïterdependèiicia entre les países, y ̂ d^ de los itórgenea de esta 
realidad se podían plantear las políticas nacionales? el desarrollo no era 
posible sin un manejo sensato de la mcroeconomía, y sin una adecuada 
eficieocia tanto del aparato estatal cono del sector privado? la equidad debía 
ser objetivo primordial de los gobiernos, pues ya no se creía que los 
mecanisnos ae mercado bastaban para lograrla; todos los procesos de desarrollo 
de los países pasaban p œ la apertura externa/ y en consecuencia la región 
debía ganar presencia en los mercados internacionales; y por último, el 
proceso de desarrollo exigía un proceso de acumulación, y por lo tanto ahorro 
interno e inversión. •;..'• 



20 

79. En cuanto a la actual situación, puso de relieve do» grandes desafios. 
El primero consistía, a su juicio, en administrar la coyuntura. Señaló que el 
ajuste recesivo no constituía una solución, y que se trataba de crecer, 
exportar y pagar, no sólo de producir para pagar. Hizo ver la brutal 
contradicción que significaba la baja del coeficiente de inversión, y señaló 
que, puesto que en buena medida el proceso de ajuste ya había tenido lugar, y 
se había basado en el sacrificio de los deudores, había llegado el momento de 
corregir las transferencias negativas de recursos y transformarlas en 
positivas. Observó ademas, corroborando lo dicho por el Presidente de Mexico, 
que los acreedores debían comprender que la deuda no tenía ya su valor de 
libros. En este aspecto destacó también la relación existente entre finanzas 
y comercio, y la consiguiente necesidad de un criterio global, político, para 
ver en adecuada perspectiva los fenómenos económicos y financieros. 

80. Como segundo desafío señaló el del cambio estructural, observando que el 
ritmo de transformación productiva del mundo era mucho mayor que en cualquier 
otra época. En el caso de la región, se debía considerar la menor importancia 
relativa de las materias primas y la gran revolución en materia de servicios, 
todo lo cual planteaba complejos problemas de interdependencia internacional, 
eficiencia y cambio tecnológico y educativo. 

81. Terminó diciendo que las actuales circunstancias invitaban más a diseñar 
"cartas de navegación" que formales teorías de desarrollo alternativas. 
Indicó que uno de los grandes aportes de la reunían había sido dar una visión 
global y de conjunto del desarrollo de la región, la que había permitido 
percibir con más fuerza los nuevos perfiles de una unidad regional que ya 
había tenido expresión en el Consenso de Cartagena, en el Grupo de Contadora y 
ahora en el Grupo de Río de Janeiro. Por último, destacó la trascendencia de 
la democratización de la región, que permitía liberar la cualidad de sus 
pueblos en momentos de crisis y de desafío. 

82. El representante de los Estados Unidos expresó que esta Conferencia sobre 
las estrategias para estimular la recuperación y el desarrollo había 
fortalecido la convicción de su país de que el elemento esencial para la 
consolidación del crecimiento sostenido de los países de la región era que 
éstos aplicaran reformas económicas serias y globales. Dijo que los Estados 
Unidos creía que esas reformas debían contar con el apoyo de las instituciones 
financieras internacionales, y que los países industrializados debían 
continuar aplicando políticas que estimularan un mayor crecimiento económico y 
el incremento del intercambio comercial. Había muchísimas informaciones 
empíricas y muchos libros y artículos sobre economía que demostraban que los 
países de América latina y el Caribe podrían lograr el desarrollo y el 
progreso al que aspiraban si adoptaran y pusieran en práctica un conjunto de 
políticas que inspiraran confianza a los ciudadanos de otros países y a 
posibles inversionistas e instituciones de crédito extranjeras. De ponerse en 
práctica esas medidas, habría razones fundadas para esperar que parte de los 
cuantiosos montos de capital que habían salido de la región en los últimos 
años pudiesen ser atraídos de vuelta, y que tanto los inversionistas 
nacionales como extranjeros estuviesen dispuestos nuevamente a invertir en la 
producción y en la creación de empleos. Tales medidas incluían la aplicación 
y el mantenimiento de tipos de cambio orientados por el mercado, el control de 
la inflación, el establecimiento de políticas comerciales más liberales, la 
creación de los auténticos incentivos económicos a que daba lugar el 
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funcionaadento de loa macanisaas de precies, el aumento de la disciplina 
fiscal y de la eficiencia del sector público y la aplicación de reglas del 
juego más simples y Más claras a fin de aprovechar el espíritu de empresa que 
existía en la región. Esto posibilitaría que el capital y la tecnologia 
extranjeros, y el oonociaiento dé los inversionistas en ¿ateria de 
aó^dnistración, pudiesen contribuir al crecimiento de la región. Di}o en 
seguida que había sido muy satisfactorio escuchar las exposiciones de •varios 
participantes que habían descrito y defendido sus esfuerzos por llevar 
adelante las políticas laancionadas. Si bien la delegación de los Estados 
Unidos no podía concordar con la totalidad de lo expuesto en el documento de 
la CEPAL, miraba con coaçOaoencia la inclusion de una variedad más amplia que 
antes de recanendacicnes de políticas, entre ellas algunas de las que aquí 
había mencionado. Por otro lado, su delegación estaba deoepcicïada por las 
afirmaciones retóricas en las que se reiteraba que la causa de l œ problemas 
económica» de la región, y su scducdóttV rés^ 
extrarregional. • '-'••• ir-

83. Mardfestó su conplacencia por las reformas en materia de política que 
estaban llevando adelante muchos países dé la región, y por el mejoramiento de 
los resultados económicos que se apreciaban en* el "ParKDrama Ecxanóraico de 
América latina; 1986*» Este wastraía que por tercer año consecutivo el 
crecimiento era positivo, si bien modesto, y que había declinado marcadamente 
la inflación, mejorado levemente el coeficiente de la deuda y subido los 
precios de varios de los productos básicos claves, con respecto al promedio 
1&7CHL98Q. El iprogreao* san embafgb¿ no había 7si¿do- parejo; •£ el crecimieí&bs 
économie» debía ser mayor para qué aumentasen sus beneficios y se 
distribuyesen mejor en una población en rápido crecimiento. Por esta razón, 
su país había propuesto el Programa de Crecimiento Sostenido en octubre de 
1985 y había colaborado con varios países de la OCDE a fin de cœrdipar can 
ellos su política económica con miras a fortalecer el crecimiento "mundial. 
Los ...Estados unidos, dijo, continuaria apoyando la ampliación y fleédbilizaeiôn 
de los programas cíe csréMto de 1 ^ iiiterracionales, 
y estimulando el incremento de los créditos ottórcíáles y de las 
cuando se aplicaran políticas que así lo justificaran, y su Gobierno 
continuaría oponiéndose a la legislación proteo propusiera en 
su país, y exílaborando con los países Membros de la CE&ãj, como con otros 
peóses, para llevar adelante los objetivos de -la nueva Ronda Uruguay de 

84. la delegación de Cuba dijo que la crisis económica internacional, que aún 
persistía, se agravaba y aquejaba a toa^, cato sigjo negativo de estos 
tiempos, y que su nefasta influencia en los países del tercer mundo era bien 
conocida. la América latina y el caribe no habla estado exenta de ella. Agregó 
que los llamadlos factores externos que-afectaban a la región, limitándola en 
sus aspiraciones a un verdadero desarrollo económico y social, no eran otra 
cosa que las injustas relaciories ijiterraciaiales existentes. La dependencia 
colonial que-Jdgunospaíses habían vercido desde prinéipica del pasado siglo, 
se sustituía hoy por la deperriencia neocolonial a la que forzaban los 
principales países capitalistas desarrollados, eludiendo la búsqueda mediante 
la negociación y el entendimiento, de cambios en dichas relaciones. Reafirmó 
la necesidad de acometer profundos cambios internos y de modificar las 
actuales e injustas relaciones ecxxvíndcas internacionales, como única vía para 
eliminar esa situación de dependencia y de deformación económica. 
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85. Dijo que aunque algunas de las economías latinoamericanas habían tenido 
resultados menos desfavorables en 1986, la región sufría la peor crisis 
económica de su historia, y que las políticas de ajuste y el problema de la 
deuda de casi 400 mil millones de dólares ocupaban un lugar principal en ella. 
América Latina era un ejemplo fehaciente de la angustia de la deuda externa, 
que en los últimos 25 años se había multiplicado por 35 en la región, mientras 
que en los últimos seis años el PNB per capita había descendido más de 10%. La 
fuga de recursos, sólo por canales llamados "legales", había superado los 130 
mil millones de dólares en los últimos cinco años. Y los pueblos de América 
Latina y el Caribe adquirían cada día más conciencia de lo que significaba 
para sus economías y su desarrollo la insoportable e inaplazable deuda 
externa; en esa conciencia se encontraba el rechazo a las políticas de ajuste 
que imponía el IMI. 

86. Agregó que era un hecho innegable y fehacientemente demostrado que la 
deuda externa de los países de la región era un imposible económico, político 
y moral. No se trataba de rehuir una responsabilidad contraída, sino de la 
imposibilidad de pagar aunque se quisiera. Esto no significaba —dijo— 
rechazar soluciones temporales que fuesen en beneficio del desarrollo 
económico y social, redujesen los sacrificios de los pueblos de la región y se 
orientasen hacia el logro de soluciones permanentes. Pero para alcanzar una 
solución inmediata al problema de la deuda externa se hacía necesario entablar 
urgentemente un diálogo político entre acreedores y deudores, basado 
fundamentalmente en el principio de la corresponsabilidad y del derecho al 
desarrollo. De otra parte, destacó que la Declaración de los países de América 
Latina y el Caribe en México constituía una plataforma canún de la región, a 
la que debían dar respuesta adecuada los países desarrollados. 

87. Afirmó que el corte de la cuota azucarera por los Estados Unidos, así 
como las producciones subsidiadas de la Comunidad Económica Europea, 
significaban para toda la región una baja de ingresos de más de 1 000 millones 
de dólares, lo que ilustraba elocuentemente el fracaso de la llamada 
iniciativa de la Cuenca del Caribe. 

88. Dijo que otros de los problemas que confrontaba la región, y toda la 
humanidad, eran los vinculados con la paz y el desarrollo, y consideró 
innegable que la carrera armamentista constituía un freno y un obstáculo para 
el desarrollo y, por lo tanto, debía cesar. Asimismo, condenó las agresiones 
militares y la coerción económica ejercida por algunos países. 

89. Finalmente, hizo hincapié en que era más fuerte e importante lo que unía 
que lo que separaba a los países de la región, y que existían condiciones que 
los llevarían a una plataforma común de lucha por su independencia y soberanía 
finales, tras eliminar las causas que mantenían las actuales e injustas 
relaciones económicas internacionales. Exhortó a luchar por la eliminación de 
las barreras proteccionistas, la erradicación de las medidas coercitivas y 
discriminatorias de carácter económico que se imponían con fines políticos, 
eliminar el neocolonialismo e instaurar el nuevo orden económico 
internacional, que permitiría un desarrollo can equidad y justicia. 

90. El Ministro de Planificación de Costa Paca, señor Otón Solís, hablando en 
nombre de los seis países del Istmo Centroamericano y Panamá, expresó la 
posición común de esa subregión frente a los problemas que dificultaban su 
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desarrollo, y recalco que la cooperación entre Oentroamérioa y Panamá era 
indispensable para ^ t r i ^ i a r si^, y desarrollo y superar la 
crisis, par lo que los gabierrre centroamericanos se habían acoprenetido 
recientestónte a revisar y profundizar el esquema de integración económica. 
Dijo c¿iae la Conferencia liítraordinaria de la Œ P A L debía abordar el caso de 
los p M w m pequeños con un enfoque particular, y agregó que las economías 
centroamericanas se velan afectadas por problemas similares a los del resto de 
la región, pero que su mayor vulnerabilidad y menor poder de negociaelón 
agudizaban las dificultades. A esto se sumaba un entorno internacional 
desfavorable en los últimos diez años, traducido en la baja de los precio» de 
las exportaciones principales, las alzas del precio de la energía y de Xas 
tasas de interés, el descenso de la afluencia de capital desde el exterior, y 
las restricciones al acceso a nuevas fuentes de, financiamiento. Gomo 
consecuencia, el consjmo por habitante había bajado a los niveles de hacía 20 
años, la inversión como proporción del producto se habla reducido a la altad, 
la deuda externa se había duplicado en el periodo 1978-1986 y su servicio 
absorbía mas del 40% del valor de las exportaciones, lo que representaba el 
mayor coeficiente deuda/producto de toda América Latina. 

91. Hizo ver que; el panorama anterior se había agravado por factores 
extraeoonemicos, especialmente las perturbaciones sociopolíticas, los 
conflictos armados y las tensiones, situación que " habla producido una 
desviación significativa de recursos con fines militares, a costa del 
desarrollo ecohómicb y él bienestar social. Subrayó que el caso de 
Cèntroamérica demostraba ^que la paz era requisito indispensable para el 
desarrollo, y que éste era condición necesaria para la paz. Por esta razón 
habla que encomiar los esfuerzos del Grupo de Oontadora y de su Grupo de 
Apoyo, aunque ellos no bastaban para lograr la estabilización política, social 
y económica. Centroamérica y Panamá necesitaban también la colaboración de los 
países de América Latina y el Caribe para transformar sus estructuras 
económicas, a la vez que el desarrollo conjunto de América Central era 
indispensable para alcanzar los objetivos fundamentales de las naciones 
latinoamericanas y del Caribe en un marco de paz, democracia y pluralismo. 

92. Expresó que el.carácter estructural de la crisis impedía el ajuste con 
éxito de las ecoñoa-fas por la via tradicional de contracción de la demanda 
Interna, y que las. políticas macçoeconónácas ortodoxas habían contribuido, en 
algunos casos, a. disminuir los ya .precarios niveles de vida de, la poblaçi^fi. 
Hizo hincapié en ;que, en el trasfondó de las tensiones sociopolíticas., se 
hallaban los efectos del desarrollo excluyante, por lo que los granáis 
desafíos debían situarse dentro de una concepcióndel crecimiento con equidad* 
Al respecto, dijo qué él aumento de lá disponibilidad <Je divisa y-e^ ahorro 
interno eran requisitos indispensables para reactivar el crecimiento, en un 
jíuevo ; fstiip de „xaji^t#L-, estyictapal .,g&$y&,<-,h<T*^mgnte&>. ;oon.;,el 
'IfeîçitWiiëwlf^ c^nt^prixsano,-,y ;íc¿a— coçperaoí.ón 
subregional, pero que a Centroamérica le preocupaba qua los eiïtes f irancieros 
multilaterales insisifieran en políticas eccr^inicas contrarias al crecámento. 
Sc||e ;;':jéÈL. '" partíaiíãr,' 'inÍLp^''^' ̂ asiptria .'•'4Í " l*S^''-políticas :.:4&-.. Pendo 
; MMietario Internacional y del Banco Mundial,. y la exigencia de que los .países 
en desarrollo abrieran.. âus economías a- ias importaciones, : mientras que • 'los 

eícportacianes de la región. Por otra parte, anotó, el -servicio, de la deuda 
. eirt»rha reduela la ciispcnibilidad de divisas y obligaba .a transferir parte 
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importante del ahorro interno al exterior, y aunque en cifras absolutas la 
deuda de Oentroamérica era pequeña, en términos relativos representaba mayores 
dificultades que para el resto de la región, lo que se traducía en menor 
capacidad de negociación. Por ello, los países centroamericanos hablan 
recibido con satisfacción las palabras del Presidente de la Madrid, en el 
sentido de que las soluciones debían basarse en las necesidades y condiciones 
especificas de cada pais. 

93. Agregó que los países centroamericanos respaldaban el proyecto de 
declaración de los países de América Latina y el Caribe en México, preparado 
por el CEGAN, y compartían sus criterios acerca de la deuda externa en cuanto 
a que su solución debía lograrse mediante el diálogo político y basarse en los 
principios de corresponsabilidad y derecho al desarrollo. En materia de 
cooperación centroamericana, expresó que la subregión estaba decidida a 
abordar los problemas comunes a través de acciones conjuntas, y a fortalecer 
el proceso de integración. Reiteró que en diversas reuniones celebradas en 
1986 se hablan hecho avances importantes para definir políticas consensúales 
tendientes a agilizar el comercio centroamericano, establecer un nuevo arancel 
externo, crear vínculos con la Comunidad Económica Europea y fortalecer las 
instituciones de integración. En el ámbito de la cooperación latinoamericana, 
dijo, se podía aprender mucho para lograr las transformaciones del aparato 
productivo mediante programas de asistencia técnica recíproca, desarrollo 
conjunto de tecnologías, fuentes nuevas o convencionales de energía y 
producción de alimentos, entre otros. Declaró que los países centroamericanos 
esperaban que el financiamento de apoyo a los futuros programas de ajuste se 
vinculara al comportamiento de las relaciones de precios de intercambio y a 
metas mínimas de crecimiento económico, y que la comunidad financiera 
internacional aceptara que la solución del problema de la deuda extema se 
buscara en función de la capacidad de pago y necesidades de crecimiento de los 
países deudores. Asimismo, propuso el establecimiento de un mecanismo de 
consulta permanente para cristalizar la cooperación entre los países del Istmo 
Centroamericano y Panamá, por un lado, y América Latina por otro, y pidió que 
la CEPAL iniciara consultas con los gobiernos para formular un convenio 
multilateral de cooperación que se centrara en el comercio, la cooperación 
financiera, los mecanismos de pago, las inversiones conjuntas y la 
transferencia de tecnología. Propuso, además, que la CEPAL estableciera un 
sistema de información, asesoría y foros periódicos en materia de 
renegociación de la deuda externa, y que hubiera una mayor presencia de la 
CEPAL en la subregión. Para terminar, pidió que en el vigesimosegundo periodo 
de sesiones de la Comisión, se hiciera especial hincapié en el análisis de los 
problemas y desafíos que planteaba el desarrollo de los países pequeños de 
América Latina y el Caribe. 

94. El representante de Nicaragua señaló que compartía con los demás países 
centroamericanos las preocupaciones expresadas por ellos en relación con la 
crisis, según lo habia declarado en su intervención el Ministro de 
Planificación de Costa Rica, en su calidad de portavoz de los países de 
Centroamérica y Panamá. Agregó que había solicitado la palabra para dar a 
conocer algunos factores agravantes adicionales que golpeaban duramente la 
economía de su país, como era el uso de medidas coercitivas por parte de un 
pais miembro en sus relaciones comerciales con Nicaragua. El embargo comercial 
impuesto por dicho país en mayo de 1985 habia ocasionado cuantiosas pérdidas a 
Nicaragua, y la creciente presión que ejercía sobre los organismos financieros 
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internacionales paca negar a Nicaragua todo tipo de finarmanriento era motivo 

e l Caribe para ojió 
había dado lugar e l 

g œ además de nabar 
graves (teños a toda la 

de integración 

95. Hizo un llamado a los paires de América latina y 
reflexionasen sobre los probLeses eoonóniooB a que 
conflicto béHoo en que se encontraba envuelta Nicaragua, 
(̂ Msado perjtaicdos pnnrmPB a este país, habla acarreado 
economía centroamericana y había entorpecido los 
econsaioa.' rsgsbonal. _ 

proyectos 

96. Finalmente, reafirmó la vocación de paz de Nicaragua 
pá-fg a las iniciativas del Grupo de Oontadora. En 
manifestó que Nicaragua tenía la convicción de que 
flUirrwrt-.rWT' 1 a c c r i w w U — e «riteh^ r*t« ¡ v l a s VÍaS CCflCEetas 
por la paz y el bienestar de sus pueblos, que hoy soportaban 

y el apoyo de su 
terreno político 

Uexitroamerica sabría 
iniciar la lucha 
conheroísmo la 

el 

pira 

97. la Ministra de Balaciorœ Exteriores de Jamaica, señora Jeanette 
Gtauít-Wbodbaai, dijo qua desde 1980 los países de JWérica latina y e l Caribe 
habían hecho esfuerzos dprrir»i f%Tfi por aplicar políticas de estabilización y 
ajuste estanxítural, los o j ^ en aaa^^ habían 
Hî TWiT̂ iTpOff'' 'T âff - 'jüeaüstaSf .mavor• ^ f TOisBní̂ T^ * *y " *^mflnffiftnv^ i • 
t^ü^i'y^aS' y~ '••'̂ ixiirlsipiiii0Wífffy'v "i^i" *^*f yHT^fintiftin • agm polas ^ s^izx 
iniciativas individuales en las oomurddades rurales > y entre los 
de las zonas urbanas. Estos resultados se hablan legrado pese a obstáculos de 
aarácter interno y externo, como e l déficit de inversiones, l a carga déL 

la escasez de arimini.stradores calificados, períodos de ajaste irracionalnsnte 
breves y prácticas proteccionistas en los países industrializados. Afirmó que 

llevado a niveles 
segoijaauenro ge xas 
jstriales, y nuevas 

las econciiías de -la región i hablan, .mostrado. -fie y pBBJhilidadás de 
expansión, pero que, sin embargo, necesitaban de l a cooperación de lo s países 
desarrollados con ecxnmías de issrcaoto. Esperaba, per l o t m que los países 
(̂ ofŷ rr'Q] Ifl^fs • w linter**8. 'de la : CEPAL ayudasen a - conseguir apoyo amplio de 'los 
p̂ -ffafy os la OCDE en futvmr <̂ * î méri*̂  ï̂ t̂ rwi y el Oflrit^ par8* • Ia*» • itwriiAMa 
concretas que se adoptarían a fin dehacer frentes, lbs 
de los pequeños países insulares en desarrollo, que adolecían de aereados 
limitados, escaso potencial de recursos, fuerte dependencia de las 
exportaciones, ' elevado costo . ^ de- la" - infraestructura 
flexibilidad para rwii'Ky'ji'iírfur la deuda. :. 

bajo margen da 

la equidad en la 
verla con agrado la 

98a.. . BeCalcó que '.en;, cuanto 4 las propuestas para 
uœata en. np̂ 'tyriffli f̂f̂ -T̂ f̂ iffî flnirwflMMF sòonMBiiî oftr y" fiKîtfnïwi l̂ flffr. 
buena voluntad de los paisas desarmllarinR con los que Jamaica comerciaba, y 
de l a s imatlt1 y^Kfy8v4M"""Hi«ri** THvUriiinfrwptiMj.,- Ma&ifaiitó que la presente 
conferencia representaba un impulso renovado y consolidado para, promover 
cambios fawütables en la actitud de los países, de América latina y e l Caribe 
en cuestiones monetarias, financieras y, de asignación tía recursos para e l 
desarrollo. Dijo finalmente que la ŒEM* había expuesto varias ideas de 
interés pasa Jamaica, entre las que se incluían propuestas para ayudar a la 
industria text i l regionaly caseación de mecanismos rlnan^eroa •con tasas de 
interés praferencial, adquisiclan de la deuda externa a un valor menear que e l 
nominal para utilizarla como medio de pago en «1 ooaeiicio con los palees 
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deudores pertenecientes a la región, acuerdos de producción conjunta y 
proyectos financieros especiales para las pequeñas economías en desarrollo. 

99. Exhortó igualmente a luchar par la unidad de América latina y el Caribe, 
la unidad con el resto de las naciones subdesarrolladas e, incluso, la 
concertación con aquellos países desarrollados favorables a reestructurar el 
actual orden económico internacional, ya que la creación de un frente común 
ante la injusticia y la opresión era el único camino. Por último, subrayó la 
importancia de las propuestas incluidas en el mensaje del Presidente de la 
Madrid en la apertura de la Conferencia, y expresó la conveniencia de que 
formasen parte de las declaraciones y documentos finales de la reunión. 

100. la delegación de los Países Bajos, que representó también los intereses 
de las Antillas Neerlandesas y de Aruba, dijo que la Conferencia habla sido 
útil y que esperaba que los resultados fuesen tenidos en cuenta por los foros 
y árganos directivos pertinentes. Estimó que el documento de la CEPAL era en 
general bien equilibrado y destacaba claramente las consecuencias negativas de 
las medidas de ajuste demasiado austeras. Subrayó la adhesión del Gobierno de 
los Países Bajos a la noción de desarrollo con equidad, que implicaba una 
política de distribución del ingreso e iguales oportunidades para todos, y 
puso de relieve que las potencialidades de cooperación e integración 
interregionales habían sido insuficientemente utilizadas. Señaló especialmente 
a la atención de la Conferencia la posición de los Estados pequeños, a menudo 
economías insulares en desarrollo del Caribe, que requerían de medidas 
concretas en consonancia con sus características peculiares, e hizo hincapié 
en el ccnpromiso de los Países Bajos de desempeñar el papel que le 
correspondía en la consecución de condiciones internacionales conducentes al 
crecimiento mundial y al alivio de la carga de la deuda. 

101. Tras señalar algunas tendencias positivas de la economía mundial y apoyar 
la petición de que se aumentaran las corrientes financieras hacia los países 
en desarrollo, la delegación de los Países Bajos concluyó diciendo que, a 
pesar de las diferencias de opinión, se había logrado un grado considerable de 
acuerdo respecto de las políticas y medidas necesarias para abordar con éxito 
los problemas que dificultaban el desarrollo de la región. 

102. El Ministro de Planificación de Venezuela, señor Leopoldo Carnevalli, 
subrayó los efectos determinantes que sobre las perspectivas de desarrollo 
tendría la orientación de las medidas que se adoptasen para superar la crisis 
actual. Ilustró los orígenes y características, tanto de índole interna como 
externa, de lo ocurrido en el caso venezolano, y reseñó las medidas aplicadas 
para superar la crisis y situar de nuevo la economía venezolana en la vía del 
crecimiento. Ese programa, de carácter expansivo y encaminado a racionalizar 
y a corregir distorsiones, sin sujeción a condiciones externas, había venido 
dando resultados alentadores; sin embargo, había sufrido los efectos de 
factores externos, en particular la caída de los ingresos por concepto de 
exportaciones, el fuerte servicio de la deuda externa y el protecxdonismo, los 
que habían llegado a ser determinantes del éxito de los programas de 
reactivación y crecimiento. Subrayó el carácter político que revestía esta 
situación y sus soluciones, y la función clave que la integración regional 
tendría para América latina y el Caribe, al fortalecer el poder de negociación 
colectiva. Terminó expresando su convencimiento de que toda solución debería 
cumplir con la responsabilidad primordial de atender satisfactoriamente a las 
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necesidades sociales, y de permitir la recuperación de los niveles de vida de 
XCl JgAJfcJLLCBfc*IX*I» 

103. La delegadon del Perú cxinsideró pertinente destacar en est» ocasión que 
el objetivo esencial de la política económica debía ser el crecimiento con 
distribución, y que no era posible concebir, ni mucho menos aceptar, la 
aplicación de \jm política económica orientada a reducir la demanda interna y 
a inducir la recesión; por ello, dijo, no tenían sentido alguno las políticas 
económicas recomendadas por los organismos financieros internacionales a fon 
cíe deprimir. la demanda y aumentar '.los:, pagos" por concepto de deuda. ' En 
cxsrordancia con este plaiïteamiento, subrayó la necesidad de adecuar el 
servicio de la deuda externa a la capacidad real de pago de los países, ello 
eai el entendido de? que esta intima quedaba subordinada a las necesidades del 
crecimiento con distribución. 

104. Añadió que la política económica de su país se encuadraba en estos 
criterios generales, y que aplicándolos, el gobierno peruano había limitado el 
servicio de la deuda a un máximo del 10% del valor de sus exportaciones, esto 
es, a montos compatibles, con las necesidades de crecimiento del país. Esta 
limitación del servicio de la deuda había permitido, ampliar la demanda 
interna, gracias a una restructuración de costos; por otra parte, los «p.yifiry» 
y salarios habían subido par encima de la inflación, mientras que las tasas de 
interés se habían reducido apreciableanente. Asi, los resultados económicos 
obtenidos con la aplicación de esta política habían sido ampliamente 
satisfactorios; él producto interno bruto habla crecido 9,0% en 198$, los 
frutos del crecimiento se habían distribuido mejor, y la inflación se había 
reducido a una tasa anual de 63% en 1986. Por otra parte, las perspectivas 
part 1387 'à|áü«an; !bà6^^ y se esperaba que el creciii^mtso con 
distribución <xritimarla. Sin embargo, era necesario que se produjera una 
mejora en él entornbeoí^^ a fin o£ crear un clima rœqp^cio 
patóvél; àesarroiíò ;de •iàd̂ ;,'l?p. naciones. 

105. El representante de Belice describió sucintamente la eccnomia y la 
estrategia de desarrollo de su país. Dijo que en los años sesenta y los años 
setenta el país habla disfrutado de un crecimiento económico sostenido, y que 
sus principales fuentes de Ingreso hablan sido el azúcar, los frutes cítricos 
y la pesca. Sin embargo, en 1982, un año después de su independencia, la 
wLXMinia de Belice entró en crisis: mientras en 1980 el país no tenía una 
deuda- externa significativa, en 1981 la deuda se elevó al 32% del producto 
interno bruto. Además, el país carecía dé ía infraestructura básica para al 
desarrollo y de personal técnico y directivo superior capacitado. En 1984., las 
condiciones habían empeorado tanto qué Belice tuvo qué solicitar préstamos al 
FMI, el Banco Mundial y otros argardsmos. El descontento popular cundió cada 
vé$ mas, y en diciembre dé 1984 hubo un cambio de gobierno. 

106. la agricultura (25%), la industria (20%) y los; servicios (55%) generaban 
la mayor parte del prttáucto interno, bruto. La estrategia de desarrollo del 
Gobierno fomentaba las exportaciones y asignaba elevada prioridad a la 
diversîfîcacion. Se cxreideraba que la producción para el mercado local era 
mas apropiada para los individuos y las organizaciones béliceñas, mientras se 
alentaba a los inversionistas extranjeros y a los empresarios nacionales 
indyums a producir para la exportación, y el dobierno proporcionaba la 
infraestructura y el marco normativo. 
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107. À fines de 1985, la deuda externa total ascendía al 48% del producto 
interno bruto y entre 1981 y 1984 el balance de pagos empeoró. Los ingresos 
por concepto de exportación de mercancías disminuyeron, los pagos de intereses 
al exterior aumentaron y en 1982 las remesas privadas a Belice cayeron 
bruscamente. Para impedir un mayor deterioro, a mediados de 1985 se aplicó un 
programa de ajuste a costa de grandes privaciones económicas y sociales para 
las mayorías. 

108. Dada la disímil situación económica existente entre los países 
latinoamericanos más grandes y los países de América Latina y el Caribe más 
pequeños, la delegación de Belice creía que la CEPAL, al alcanzar un consenso 
final sobre las estrategias y políticas de desarrollo y de recuperación 
internacional, haría bien en hacer más hincapié en la necesidad de cooperación 
con los países más pequeños en lo relativo a la deuda, la inversión, el 
comercio y la infraestructura. 

109. El representante de la Unión Soviética destacó el carácter complejo de la 
crisis económica que afectaba a los países de América Latina y se refirió a 
las causas económicas y políticas de ella. Subrayando que la carrera de 
armamentos constituía uno de los principales obstáculos que se oponían al 
desarrollo, indicó que la Unión Soviética había presentado iniciativas 
concretas a fin de lograr el desarme. Abogó por la elaboración de principios 
internacionalmente convenidos, que pudieran utilizarse como base para aliviar 
el problema de la deuda de los países en desarrollo y convertirse en parte 
esencial de una solución global del problema de la deuda en el futuro. 

110. El representante soviético dijo que su país podía apoyar algunas 
sugerencias en este sentido hechas por los representantes de los Estados 
miembros de la CEPAL. Manifestó asimismo que las conferencias internacionales 
realizadas bajo los auspicios de las Naciones Unidas para tratar el problema 
de la deuda y cuestiones monetarias, podían facilitar la solución global de 
los problemas monetarios y financieros internacionales, aunque no excluyó 
otras formas de negociaciones multilaterales. Hizo especial hincapié en la 
cooperación económica de la Unión Soviética con los países latinoamericanos, 
tanto a nivel bilateral como regional, y en el uso en esta cooperación de 
nuevas formas de vínculos económicos, incluidas la cooperación en materia de 
producción y las operaciones conjuntas. Semejante cooperación podría llegar a 
ser un factor de diversificación de los vínculos económicos de la región, 
objetivo al que tendían los esfuerzos de tantos países de la región. 

111. El Secretario General de la UNCTAD dijo que si bien desde el año 
precedente se había comenzado a percibir de una manera distinta el problema de 
la deuda, en el sentido de que para resolverlo era indispensable que se 
reanudase el crecimiento, las características principales de la estrategia 
para dar solución a ese problema no se habían modificado. El peso del ajuste 
continuaba recayendo sobre los países en desarrollo, sin que se hubiera tenido 
en cuenta la necesidad de que los países desarrollados adoptasen medidas 
simétricas al respecto. La estrategia continuaba postulando que la totalidad 
de los países deudores tenía la capacidad suficiente para cumplir con sus 
obligaciones, sin considerar que era necesario que los costos del servicio de 
la deuda se distribuyesen en forma más equitativa entre deudores y acreedores. 
Asimismo, se subestimaban las dificultades que planteaba la ejecución de 
algunos tipos de políticas internas, sin el apoyo de un entorno financiero y 
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comercial nas favorable. Los países en desarrollo se hablan visto obligados a 
hacer enormes sacrificios para cumplir los ccmpromisos adquiridos en relación 
con el servicio de la deuda. lo hablan hecho con la esperanza de que, después 
de haber scpcrtado graves caroociones, cuando la receslón hiciese sentir sus 
efectos en Ice países desarrollados, su situación cambiaría, pero el entorno 
financiero y cxxerclai había contiiruado siéndoles hostil. No obstante, las 
politicas aplicadas por los paisas deudores seguía» teniendo nacha 
inçortancía, puesto que determinaban, entre otros efectos, en que medida, las 
Modificaciones de las variables externas afectaban el ritano de desarrollo. 
Señaló que aiguncs países hablan introducido caritoios importantes para nralatfrlr 
la iiuTLacdán y aprovechar al maxiao su^ da crecimiento, pez» que 
era necesario también modificar los elementos ftjndaaentales del ámbito 
'¿externo*--,' -̂..rcu'̂.:. >¿~-

112. Para lograr ese objetivo, los países desarrollados deberían cambiar 
apreciablemente sus políticas maca^ceconómicas, y establecer cuanto antes 
incentivos para la expansión. Ia politica de ajuste deflacionaria recomendada 
para estimular el cxecijdeBtojoo inflacionario no había logrado su objetivo y 
había desencadenado numerosos conflictos financieros y comerciales. De seguir 
aplicándose esa potat ina, se producid un quiebre del sistema comercial y de 
pagqsu Por los motivos expuestos, el representante de la UNCEAD consideró que 
á^bearítataíatarseen^ forma integrada el problema de la deuda de los países en 
desarrollo ¿y lia. côoplsración. financiera y monetaria internacionales. Dicha 
integración ofrecerla la posibilidad de que se entablara Un diálogo político y 
de que se tuviera una participación efectiva en la administración de la 
ecoiKa&a mundial. • :'-:ÍK 

113. Agregó que. «ra riecesario iirtaíodueir cfcros cambios en la estrategia de la 
tieuda para o ^ pudiera reanudarse el erecimiento. Iaoondicionálidãd debía 
ajustarse mejor a las realidades y complejidadesdel mundo en desarrollo, y 
debía preverse la pcsibilidad de cancelaciones parciales de la deuda para que 
los países çpe habia^ crcrdca pudiesen alcanzar tasas 
razonables de crecimiento sin verse obligados a adoptar medidas unilaterales 
más drásticas. Sugirió que los acreedores previesen las dificultades que 
pudieran surgir y procurasen aplicar pautas internacionales convenidas de 
coram acuerdo para castigar la deuda. Sara tmininaü:, aanclcnó cuatro elementos 
básicos para una estratégia eficaz en materia de desarrollo y deuda: un 
enfoque integrado de la deuda y. de la oooperación macroeconómica ; criterios 
más flexibles frente a la oondicionalidad y a las obligaciones vinaüitiáas con 
el servicio de la deuda; mayor cooperación entre los países en desarrollo, y 
aplicacdón de pcdíticas internas para estimular el crecimiento. 
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C. GCNŒUSICNES 

114. Además del resultado del debate —cuyas conclusiones principales se 
recogen en el resumen del relator (capítulo D del presente Informe)—, de la 
Conferencia emanaron tres tipos de textos. En primer término, las delegaciones 
estimaron procedente que el Informe reflejara la opinión de la propia 
Secretaría sobre los temas que habían sido objeto de debate, por lo que se 
acordó incluir en el mismo una síntesis del documento LC/G.1440. En segundo 
lugar, los países de América Latina y el Caribe miembros de la Comisión 
emitieron una Declaración que recogió su punto de vista colectivo sobre los 
mismos temas. Finalmente, algunas delegaciones de los países desarrollados 
miembros de la Comisión presentaron sendas declaraciones que reflejaron sus 
respectivos puntos de vista. A continuación figuran los textos 
correspondientes. 

1. Síntesis del documento de la Secretaria 

115. Para dar cumplimiento al acuerdo adoptado por las delegaciones de que el 
Informe reflejara la opinión de la propia Secretaría sobre los temas que 
habían sido objeto del debate, y recogido en el párrafo precedente, a 
continuación figura la síntesis del documento titulado "El desarrollo de 
América Latina y el Caribe: escollos, requisitos y opciones" (LC/G.1440). 

1. Dicho documento aborda el vasto y complejo campo de la recuperación 
económica y el desarrollo en América Latina y el Caribe. En él se 
exploran algunos de los obstáculos que enfrentan los países y se ofrecen 
orientaciones sobre la manera de encararlos. Aunque la región se 
caracteriza por una gran diversidad de situaciones, se estima que existen 
suficientes rasgos comunes como para justificar la posibilidad de aludir 
a un estilo de desarrollo propio. No se pretende, sin embargo, ofrecer 
"recetas" de aplicación universal, sino orientaciones cuya expresión más 
concreta habrá de ceñirse a las especificidades de cada país, como 
asimismo a sus cambiantes circunstancias. No obstante la complejidad del 
tema, pueden identificarse —como se intenta en este documento— los 
hitos esenciales a partir de los cuales conformar el hilo conductor de 
las estrategias de la recuperación y el desarrollo de América Latina y el 
Caribe. 

2. En primer término, se hace hincapié en el alcance de la crisis 
económica que enfrentan virtualmente todos los países de la región. Ya 
es un lugar común decir que la crisis actual es la más profunda y la más 
prolongada que la región ha experimentado en el último medio siglo, y que 
la problemática de la coyuntura pone en evidencia y acentúa los 
obstáculos estructurales que han caracterizado el desarrollo de América 
Latina y el Caribe. Es importante subrayar que, no obstante la incipiente 
recuperación registrada en algunos países en 1986, el deterioro de los 
niveles de bienestar de vastos sectores de la población latinoamericana y 
del Caribe ha adquirido proporciones que habrían sido inimaginables 
algunos años atrás (tanto por su profundidad como por la amplitud del 
espectro social afectado) y que el aparato productivo se ha deteriorado, 
en la mayor parte de los países, al punto de conprometer la capacidad de 
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reactivación de las ecxaxisias. Ia reccax)cida heterogeneidad, unida a las 
Variadas evolijciones de las distintas ecónanías nacionales en los años 
setenta, explican, eh alguna medida, la diversidad de efectos y de 

ivas con que se visualiza el futuro en distintos países de la 

3. NO se puede dejar de insistir en la necesidad de revertir las 
tenderx^^ recesivas y de rescatar cuanto antes la capacidad de crecer y 
de transfornar las ecpnonúas. ^ trata, ciertamente, del más profundo 
desafio que loe paises de la región han debido afrontar en la posguerra. 
Oon todo, la crlsi&, en sus expresiones y apremios de corto plazo, a 
.veà^'oj3i|l£á"^ raturales y de capital, 
como también las capacidades creativas de la población y la misma 
pluralidad dé posibilidades y situaciones, constituyen potencialidades 
quey debi(3amente desarrolladas, permitirían enfrentar con éxito dicho 
desafío. :" 

4. En segundo lugar, debe subrayarse que la reversión de las tendencias 
descritas dificilm^te se producirá de manera espontánea. Gomo bien se 
sabe, el proceso de desarrollo no ^ocurreH en el yació. ...Antes bien, 
.Jt«PÇÇ̂ É̂ " otí;.Uíi '<âÉÕ$̂ K̂ rã̂ [ÍÍ3éòpçM$o' y sistemático por parte de gobiernos y 
sociedades civiles, en el marco de un proceso de apertura democrática, 
tendiente a movilizar todas las energías sociales en torno a un proyecto 
de renovación nacional. Las características, el contenido y el alcance 
de las estrategias de acción a veces han sido objeto de agitados debates, 
con diferentes expresiones teóricas, prácticas y doctrinarias. En ese 
sentido, el planteamiento que contiene este documento reconoce 
expresamente la pluralidad de enfoques en las estrategias de acción, 
tanto en la jerarquización específica de los objetivos, como en función 
de las cxuacterísticas peculiares de cada país, y de la dinámica siempre 
cariante de las propias circunstancias. 

5F |h tercer lugar, se des^ de ascendentes 
influencias recíprocas entre las naciones, la evolución futura de las 
economías la^inQ$mi^i.cénas" no dependerá sólo del esfuerzo propio, sino 
, también del cxaooportaniiento de la economía internacional en su conjunto. 
te a M ro se despreí^, sin embargo, que sea realista esperar que las 
soluciona para 'el .des||ix&Lo provengan de fuera, ya sea por la vía de 
"fa|u^it^;,la'^ins^^ región.,en ...el...ctsmamiQ- int©ra»eáenal o 
mediante ctras aoo^idades á^ cocperación externa. BQC al contrario, las 
hondas transformaciones que están teniendo lugar en las economías 
industrializadas y en sus relaciones mutuas anuncian una economía 
interracicnal distinta, que si bien ofrece cport^aiidades7 también entraña 
riesgos e incertd&mibre, sobre todo para países que históricamente han 
demostrado una lenta capacidad á^ aó^ptocion. Asij^sroo, todo parece 
indicar, al menos en el mediano plazo, que la mayoría de las economías de 
la región c a r ^ ^ neto en magnitudes 
cxsiparables a las de la década pasada, e, incluso, que podría prolongarse 
la situación reciente, en que la región transfiere al exterior una 
proporción considerable de su ahorro interno. Por este motivo, América 
Latina y el Caribe tendrán que abordar el desafío de la recuperación 
''•fOQrtôifâ. y el desarrollo a partir fundamentalmente de sus propias 
fuerzas, sean éstas de cada uno de los países en particular o, mejor aún, 
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fuerzas colectivamente organizadas. Algunas iniciativas en marcha en esta 
última dirección resultan particularmente estimulantes. 

6. En cuarto lugar, el esfuerzo que han de realizar los propios países 
de la región debe apoyarse en cuatro ejes esenciales, interdependientes y 
de influencia recíproca. El primero consiste en compatibilizar el avance 
por la senda del ajuste expansivo con la reducción de la inflación, o, al 
menos, con la mantención de un control razonable de los procesos 
inflacionarios, todo ello como requisito para reactivar las economías y 
para elevar la movilización del ahorro. La reducción de la incertidumbre 
(que afecta la formación de las expectativas de los agentes económicos) 
permitiría crear estructuras de precios relativos favorables a la 
transformación de la producción. Además, el control de la inflación 
sería compatible no sólo con el objetivo de crecer, sino también con el 
de mejorar la distribución de los frutos de ese crecimiento, tomando en 
cuenta el efecto usualmente regresivo de la inflación. Es factible 
ajustar las economías sin incurrir en los exagerados costos sociales 
característicos de los últimos años. En otras palabras, se plantea, por 
una parte, la posibilidad de efectuar un ajuste expansivo o eficiente, y 
por otra, la de controlar las tensiones inflacionarias sin necesariamente 
quedar atrapados en una recesión prolongada. las experiencias 
heterodoxas ensayadas en algunos países de la región en los últimos años 
subrayan la factibilidad de lo anterior. 

7. El segundo eje prioritario del esfuerzo que deben realizar los 
países de la región es la elevación del ahorro interno y especialmente el 
nivel de la inversión, incluyendo el mejoramiento de su productividad. 
Ello es necesario, en primer lugar, porque en el futuro próximo el ahorro 
externo será muy inferior al del pasado, y, en segundo término, porque la 
modernización, diversificación y ampliación de las estructuras 
productivas precisará de crecientes volúmenes de inversión. Aquí, los 
margenes de maniobra son relativamente limitados, dados los niveles 
deprimidos del consumo privado a nivel agregado y las restricciones 
financieras que caracterizan a los sectores públicos. Can todo, es 
posible realizar algunos avances en esta materia. Entre las acciones que 
se exploran cabe señalar ciertas medidas tendientes a desestimular el 
consumo no esencial y a fomentar una estricta austeridad en el gasto 
público no asociado al desarrollo (la reducción de los gastos en 
armamentos constituye posiblemente el tema más significativo en este 
campo); algunas reformas fiscales; el fomento del ahorro institucional; 
la modernización de los sistemas de intermediación que captan y canalizan 
ahorros, y el estímulo a la repatriación de los capitales de residentes 
de América Latina y del Caribe actualmente invertidos en el exterior. 

8. El tercer eje supone emprender acciones profundas, sostenidas y 
sistemáticas tendientes a modernizar y transformar las estructuras 
productivas. Al efecto, es preciso aprovechar lo que ya se tiene, aunque 
sea poco probable que se pueda alcanzar una recuperación económica 
dinámica y sostenida sobre la base de un sector exportador integrado 
primordialmente por bienes primarios agrícolas y mineros, y de un patrón 
de industrialización plagado muchas veces por ineficiências, atrasos 
tecnológicos e insuficientes eslabonamientos. Esa recuperación debe 
abordarse en dos etapas distintas que, sin embargo, forman parte de un 
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solo prooeso cxaitinuo. En e l corto plazo, se precisa hacer adecuaciones 
del lado de la demanda y la oferta, y proteger las instalaciones 

existentes. Ello permitiría aprovechar al máximo —pero sin 
r>flœsari?mente invertir aai nueva planta productiva— las aipaoirtades 

a fin de elevar la producción, crear empleo y reducir los 
en aquellas ramas de actividad cuyo componente 

reducido. Aquí ha de encontrarse la clave para llevar 
adelante los programas de ajuste en curso, para que el los tengan carácter 

9. Simultáneaiçente, es. indispensable alcanzar formas de organización 
más camaetitivas en al ámbito interno e internacional, 

superando la dicotomia entre especialízación para e l mercado interno y 
para e l mercado externo. lo anterior requiere vencer las múltiples formas 
de inercia estructural e institucioiKa que michas veces han impedido 
mayores, ~ avanças, en e l pasado. Un buen diseño de la política 
iñácraeconénuJca —y dentro de este, el de una estrategia cambiarla que 
sostenga consistentemente un nivel de paridad coherente con los objetivos 
de transformación-- es inportante, pero de rujiara manera constituye 
ccndicj-on suficienbs. Es necesario, además, fomentar sistemáticamente 
nuevas lineas de actividad, en función de la dotación de recursos de cada 
país, de las pautas de consumo interno buscadas y de las tendencias de la 
demanda regional e internacional. Así, será necesario mejorar la 

3iójif orgánica snjfcre;..,la inves^jgacion,^ e l desarrollo y la adopción 
^M ĝiâ ,:,"," :̂ gxx¡g^q§:r:,,^x)é^iyp6j fortatecier -Ja;-., capacidad 
i ^.;" incTJenentar Igi eficiencia; jbusoajr-una Mayor oafaareixda entre 

^^0^^^x^ç^y^n^ j y las capació^des productivas, y finalmente 
.acorar'*''Jos.-' sepr|c^js"sde -trajisperte. y d& oomerciail fajutntfrr» considerando, 
.^..especial, su çrs^ejàte-.|jiterrelacion«.''' . 

10. A fin de evitar sacrificios costosos e iimecesarios, la 
transforifâción de las estructuras productivas debe abordarse de manera 
gradual y selectiva, pero firme. Un aspecto :rr,v^'^¿"Ar • :Wv Tartaat̂ -ĵ rrî  

'" "''''''"'¿éfïô '.̂ vsiii..,.::i<fti reforzaren*» o gestaeion de vínculos 
ríales, con miras a : extender < el progreso técnico -desde las 

"'' lfij¿;-$j¿Í3 otras (priparias y terciarias) en los 
s i ^ t e i ^ prcdxx±ivcs que se oomi(ier^ prioritarios en cada país, de 

a sus propias realidades. Este enfoque, a diferencia de la 
aproximación predominantemente sectorial que prevaleció en la fase de 
a^imijfHfcp ...iiprscedê fee,:.,''.:<3on£a:ihuye a reducir la. tet»rogei»idad 

"*'aria]yi r | j# í^ 
i v ^ nacicmles, y a valorar adecuíváamsnte las potencialidades de 

los servicios lacdernos que se virw^an y corploientan coo los sectores 
productivos.de bienes. 

llf¡¿ EL GxprtOi :#ge, del esfuerzo interno de recuperación económica y 
desarrollo, que en último término l e da sentido y legitixddad, tiene 
relación con la equidad, entendida tanto en su dimensión de acceso 

a bienes y servicios cote de apertura de espacios de 
Lón de la población en los aspectos que influyen <en sus 

:iones de vida y de trabajo, los ù^sonveriientes de extender en el 
, tiempo urj es t i lo de desarrollo eoncent^^ por 
S\B repercusiones económioas, sociales y políticas, sobre todo s i se 

http://productivos.de
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trata de recoger la creciente demanda de gestar y consolidar procesos 
democráticos y participativos. Si en la región persistieron marcadas 
desigualdades distributivas incluso durante un periodo de expansión 
económica relativamente dinámica, es razonable prever que la situación 
tienda a empeorar en períodos de contracción o de menor expansión, salvo 
que exista la voluntad de aplicar políticas para corregir las tendencias 
de la inercia. En el presente documento se señalan algunos de los 
fundamentos de una equidad funcional en relación con el desarrollo, 
destinada a crear puestos de trabajo —objetivo mas prioritario en el 
corto plazo—, elevar la producción y la productividad de los estratos 
sociales de menores ingresos, y evitar, mediante políticas económicas y 
sociales, la reproducción de la pobreza, la exclusión y la segmentación 
social en las nuevas generaciones. 

12. En quinto lugar, si bien se reitera que los países de América Latina 
y el Caribe deben necesariamente asumir la responsabilidad que les 
corresponde en cuanto a la reversión de las tendencias del pasado, es 
evidente que no pueden hacerlo sin que en la economía internacional 
existan condiciones para facilitar nuevamente el acceso al desarrollo. 
Entre estas condiciones se destacan, el acceso a los mercados, la 
tecnología, y el financiamiento, todos ellos unidos por relaciones 
reciprocas. 

13. El ultimo tema está íntimamente vinculado con lo que quizás ya se 
haya constituido en el principal obstáculo al ajuste expansivo y a la 
reactivación: los términos del servicio de la abultada deuda externa de 
América latina y el Caribe. En efecto, una proporción considerable de las 
divisas generadas en la región (entre el 34 y el 40% en la actualidad, 
aunque con diferencias importantes de un país a otro) así cómo un elevado 
porcentaje del ahorro interno (alrededor de la cuarta parte) se 
encuentran comprometidos con el servicio de esa deuda. Se plantea así un 
serio dilema: la capacidad de importación de la mayoría de los países se 
ha visto restringida a tal punto que muchos de ellos no pueden ni crecer 
en el presente, ni tampoco financiar el componente importado de las 
inversiones destinadas a transformar la capacidad productiva con miras al 
crecimiento futuro. Ampliar esa capacidad de importación es, por 
consiguiente, el principal requisito para la recuperación económica y el 
desarrollo. 

14. Lo anterior sólo se logrará en el corto plazo si se reduce la carga 
del servicio de la deuda, si se obtiene un mayor acceso al financiamiento 
externo neto, o si se combinan ambos elementos. Al parecer, las fuerzas 
espontáneas del mercado no resuelven por si solas esa situación, o al 
menos no en los plazos necesarios para poner limite a los sacrificios de 
la población. La reciente caída de las tasas de interés se ha visto 
contrarrestada en la mayoría de los países por un deterioro aun superior 
de la relación de precios del intercambio. De allí que uno de los 
elementos básicos de origen externo necesario para complementar las 
acciones internas sea lograr un alivio significativo en el servicio de la 
deuda. Por cierto, ante la diversidad de situaciones que existen en la 
región, no cabe concebir soluciones únicas ni uniformes para este 
complejo problema. En todo caso, lo importante seria aplicar un conjunto 
de medidas cuya combinación podría variar de un país a otro, pero cuyo 
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resultado final se traduciría en retener una parte de la considerable 
masa de recursos que boy se transfieren al exterior, a fin de utilizarla 
en cumplir metas aceptables de crecimiento y en satisfacer las 
iapaetergables neCTífiidades del desarrollo. Entre esas medidas se pueden 
mencionar la reducción del capital de la deuda, el alivio en el pago de 
los intereses/ y otras mrxial idades exploradas en este doaaaento. 

15. Una parte de esa solución consiste en reabrir el acceso al 
financiamiento externo. Hoy existen restricciones enormes para ello, 
debido à\ ̂  procíclico tanto de la banca-privada 
internacianal como de la inversion extranjera directa. Ello no signifie», 
sin embargo, cjue los países de la .región deban resignarse al fenómeno de 
seguir transfiriendo recursos netos al exterior. M contrario, se 
precisan esfuerzos, tanto por parte de la cnamidad financiera 
interracional como de los países de la región, para ampliar el acceso de 
estos ultime» al financiamiento exterr». En lo c ^ toca a la comunidad 
financiera iirternacional, es deseable fortalecer las mecanismos 

'.'•• financieros exisí^ibesr elevar los recursos: de los organismos 
.ifcil1r'\ 1 at-armloc. fstcÁ"Lit-Arr «al t t e e a r m l l f t Hft IOS meroadOS «wramriairlrtiB fto l a 
deuda latincameriqana, flexibilizar los sistemas repetitivos de 
renegociación, y convenir fórmulas de apertura a nuevos segmentos de los 
mercados internacionales de capitales, entre otras muchas posibilidades. 

I De su lado, lc« países de la regicn t^u^cco están del todo desprovistos 
de mecanismos que; conduzcan a la anpliación cooperativa, de su 

:.,jgeüc^ç^iq^^m^ Ít¡éiéwÁmr-titik credito internacional Algunos ejemplos 
concretos suponen la aplicación de f^pwii^g »̂ > nrifinapffî ffi»'"*'̂  xa 
emisión de bonos regionales denominados en moneda extranjera, la 
particJ4>ación en sistemas de cobertura de riesgos, la adopción de 
políticas que modernicen y eleven la carpefeitividad de loe sistemas 
financieros locales y otros de naturaleza análoga. 

16. Sin embargo, jen el mediano plazo, la única manera de asegurar un 
flujo permanente y creciente de divisas consiste en exportar bienes y 
serviedes o en sustituir la Í3^»rtación de los mismos dentro de márgenes 
razonables de eficiencia. Lo anterior no sólo depende de la 
transformación de las estructuras productivas, sino también de la 
posibilidad de acceder a los mercados foráneos. Aquí los obstáculos no 
sólo se relacionan con intensos cambios en la estructura de la demanda y 
da las v tecnologías en el mundo, que obligan a la modernización de la 
capacidad productiva, sino también con las marcadas tendencias «l 

. proteex^jorú^mo y (xn la proUferacicn de barreras no arancelarias. .: En 
ese sentido, upa de las bases de la estrategia de desarrollo que se 
propone en este cVxumento consiste en alcanzar una mayor participación de 
las economías de la región en las corrientes del comêredo internacional. 
Sin embargo, ello sólo es viable en el marco de un sistema mas 
transparente, a m una píxjo^esiva elúniracic^ las trabas arancelarias y 
no arancelarias, y mediante la adopción de políticas que, en vez de 
aplazar, favorezcan el ¿proceso de redespliegue de actividades hacia los 
palsies en .desarrollo* La nueva ronda de r>egceiaduones multilaterales 
acordada en Pteita del Este por las Baríes Contratantes del Áeaerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y comercio (GATT) podría ofrecer la 
oportunidad para que América Latina y el Caribe reivindiquen esos 
objetivos a través de una plataforma mínima de acuerdos de alcance 
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internacional. Por eso, los gobiernos de la región debieran iniciar 
cuanto antes un proceso de preparación manccnunada para revitalizar su 
capacidad de negociación en los foros pertinentes, y para ejercer un 
poder de negociación conjunto. En un contexto más amplio, ese poder no se 
limitaría al ámbito comercial, sino que se extendería necesariamente al 
ámbito monetario-financiero y al tecnológico, todos indisolublemente 
ligados entre sí. 

17. En sexto lugar, como puente de unión entre las responsabilidades que 
corresponden a los países de la región y agüellas que precisan del apoyo 
de la comunidad internacional para impulsar el desarrollo se enfatiza la 
trascendencia de la unidad regional. Así como la concertación de acciones 
innegablemente fortalece la capacidad de los países latinoamericanos y 
del Caribe para influir en los acontecimientos de la economía 
internacional, el impulso renovado hacia la integración económica 
constituiría un ingrediente decisivo de la transformación de las 
estructuras productivas nacionales. Se estima que la integración puede 
renovarse en distintas direcciones: en la actualización de la agenda, en 
la realización de esfuerzos conjuntos en campos que se consideren maduros 
para la cooperación regional, en la defensa conjunta de las capacidades 
productivas instaladas, en la incorporación de producciones e 
investigaciones de alta tecnología y, en general, en aprovechar las 
amplias y variadas potencialidades de la integración como instrumento de 
desarrollo para la acción regional. Ese enfoque, que en definitiva amplia 
las opciones nacionales de cada país individualmente considerado, se verá 
favorecido por el mayor respaldo político que los gobiernos han comenzado 
a brindar a la integración, a juzgar, por ejemplo, por los recientes 
acuerdos pioneros adoptados entre Argentina y Brasil, Argentina y 
Uruguay, y Brasil y Uruguay, para sólo citar algunos. 

18. En síntesis, América Latina y el Caribe se enfrentan a una vasta e 
impostergable tarea, y los gobiernos y los pueblos han de asumir la 
responsabilidad compartida de llevarla adelante en el marco de procesos 
ampliamente participativos. Dicha responsabilidad incluye transformar los 
patrones históricos de oferta y de demanda, estimular y movilizar el 
ahorro interno, e impulsar entrategias de desarrollo con equidad.. La 
tarea aludida exige también que la comunidad internacional asuma 
importantes responsabilidades en el marco de un mundo interdependiente, 
en que las acciones de cualquiera de las partes inciden necesariamente en 
las demás. Un ambiente económico externo solidario puede constituirse en 
el factor decisivo para la aplicación de las políticas y estrategias 
encaminadas a la recuperación económica y al desarrollo de los países de 
la región; asimismo, una América Latina económicamente vigorosa podría 
contribuir mucho a favorecer una evolución ascendente de la economía 
mundial. Redefinir y asumir las responsabilidades que corresponden a cada 
miembro dentro de una comunidad de naciones altamente integradas en lo 
económico debería constituir la esencia de la nueva agenda de trabajo de 
la cooperación internacional; aunar voluntades en el seno de cada 
sociedad, e impulsar la cooperación reciproca a nivel regional, 
constituyen bases indispensables para acceder al desarrollo. 
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2. Twfljrr»niAn ¿to los Países da América L&tixia 
v eX Caribe en México 

116. En Xa Confereaxda Exteaordinaria de la CEPAL en Máxioo, los países de 

X. Con la firme àe^em^m^ de prouver el desarrollo eçcxiàpicQ y 
. social, basados en el ccnpromiso indeclinable de fortalecer Xœ procesos 
"âéaackMt^x»' en im Clipa -dé:. libertad, justicia y equidad sooiaX, e 
inspirados en los principios establecidos en la Carta de las Naciones 
confftituyph '.X6A.tl|í¡rin^^ ".deben'"' fundaraentar las 

"...'.-.,i¡M^^%- d§,¡tjggwfidÊ fâÇant̂ ĵ ô âpiiP81-- y «PPÍPÍ,-4» .¿fcifeica, Latina y ex 

2.; ,:: Esta :cçislá,,, çuya '•'&&$&<'' &&$mài^ X^mtimmM:-1* dan un 
carácter estructuraX, es là roas severa, Xarga y generalizada de Xos 
últimos cincuenta años. Los retrocesos c$^ produjo en nuestros procesos 
d$ dééiuqœilo K p ^ ^ deí » producto interno bruto por 
h^j$ànte, Xa prcíundizlacj^n dé Xos problemas sociales y grandes 
desequilibrios estructurales internos y externos. Su origen se encuentra 
ï^iopfânte e|i. ' ' factores; íexte£^ r; , lòs^ouaies i han generado graves 
jfóotgftis;. de balance de pagos, cano producto de las alta» tasas de 
ínteris nc j iu^ésy rea fe ,y±eX hecho sin pjeosdsntes en¡mestra È&«toria 
de habernos convertido en exportadores netos de recursos,financieros; eX 
continuo y mas agudo deterioro de ios términos de intercambio, atribuibXe 
en lo flp||p»fQM^.vla,;fpns^K^ caída de Xos preeip%«labios,productos 
;b^s|ccs y,matarlas .primas que exportónos, ^ 

......béeras ...jPirat^c^Ifliv^táf : .en.los. países indu^iaiiisados^ M se 
, traduce enun,qoet©.,gj*,., tras^-a/ios de:• sacrificios,'leseoórak^¡y sociales, 

b^^^v lAs^cá^ ja^ -pw^ i»aastras sociedades esfcensHsgpndom Moites 
intolerables. 

3. Las bases conceptuales de Xas políticas de ajuste que se recomiendan 
a? nuestros pa i»^ corto y 
.mediano. pi^iui$,£pfej^ recuperación.: y - desarroXXo, 

".••-.. tîP*5R»- se, partia',^:^gWHJ^vgoteB él ccmixsrtajaienbo de-.-la '.economía 
inteîmcic8)al y 1 ^ ; comptas de, los; agenté» econój&aoe de l a région que 
.•av.la post^ no^.r¿|s^ Xas 
situaciones disimiles existentes en nuestros países ni la naturaieea de 
sus estrategias nacionales de desarrollo. Las políticas que se adopten 

..., deberán, s a j ^ í ^ de la 
región, t ^ ^ e n ^ 

4. Hemos hecho, con un alto costo político y social, un enorme esfuerzo 
interno para ajustar nuestras economías, sin embargo, el sacrificio 
realizado no ha pcrmitirio hacer frente simultáneamante al pago del 
servicio de Xa deuda-y al ilcjrode Xos^.ci)jetÍvos de desarrollo. De 
mantenerse esta dificil situaci^i prevalecerán las condiciones recesivas, 
y nuestxas p ^ recuperaciàn continuait siendo precarias. 
Lqs:,procesos o^yarjuste, que se estimaban de carácter transitorio mientras 
.se... .rê ct̂ teâ «Í,:<̂ 3eciffli¿ntp-;de.Xa. economía internacional y se avanzaba 
en X ^ j f c o p ó ^ ^ en eX 
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tiempo, amenazando con convertirse en una forma crónica de funcionamiento 
de nuestras economías. 

5. Por consiguiente, contrarrestar las tendencias recesivas todavía 
dominantes y posibilitar el desarrollo es el mayor desafío que debemos 
enfrentar en los próximos años. Conviene, por tanto, abordar la crisis 
presente de manera pragmática e innovadora, en la búsqueda de la 
recuperación y en el establecimiento de vínculos que aunen desarrollo y 
equidad social con base en los rasgos peculiares de cada nación. 

6. La definición de una nueva política de desarrollo, así como de su 
contenido y alcance, está indisolublemente relacionada con el cada vez 
más generalizado proceso de democratización. Gobiernos y sociedades 
civiles hemos demostrado nuestra capacidad de asumir responsabilidades 
—los desproporcionados costos y sacrificios del ajuste así lo muestran— 
y hoy reiteramos nuestro compromiso con políticas caracterizadas por: 

a) Enfoques innovadores de estabilización y ajuste, que privilegien 
el crecimiento y el desarrollo, protegiendo nuestras economías de los 
impactos negativos externos; que, además de tener en cuenta los 
equilibrios macroeconómicos, promuevan también la recuperación del empleo 
y la defensa de los grupos más desprotegidos, y que se traduzcan en 
programas expansivos y eficientes que faciliten los cambios de fondo, 
reduzcan los sacrificios de las poblaciones y logren soluciones 
permanentes. 

b) Esfuerzos sistemáticos y sostenidos encaminados a ampliar y 
transformar las estructuras productivas, con el objeto de aumentar la 
eficiencia, mejorar la articulación intersectorial e intrasectorial, 
utilizar las potencialidades de la transformación tecnológica, cambiar 
cualitativamente la inserción de nuestros países en las corrientes del 
comercio internacional y ofrecer las bases para un crecimiento y un 
desarrollo sostenidos. 

c) Promoción del ahorro interno y su orientación hacia inversiones 
productivas que contribuyan al proceso de recuperación económica y de 
desarrollo, para lo cual habrá que conciliar los patrones de consumo con 
los de acumulación, fortalecer las finanzas del sector público, e 
jjistrumentar políticas de estímulo al ahorro institucional, social y 
personal. 

d) Distribución más equitativa de los costos y frutos del progreso 
material, en el marco de un proceso participativo, indispensable en la 
ejecución de las estrategias de desarrollo económico y social al que se 
aspira. 

7. Para facilitar la ejecución de estas políticas y darles mayor 
coherencia, reiteramos nuestra voluntad de fortalecer la concertación y 
los programas de integración y cooperación regionales. Manifestamos a la 
vez nuestro convencimiento de que la integración es un medio idóneo para 
aliviar el peso de la crisis actual y para facilitar los procesos de 
producción, transformación y distribución de la región. Coincidimos en 
que la creación de un espacio económico común abre más amplias 
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perspectivas para e l creciidenbo conjunto y e l bienestar de nuestros 
pueblos, qtsntóflave vn $JO^^ la consoljdaciján de la paz y 
del desarrollo, y faci l i ta abordar problemas xrtamm a través de acciones 
conjuntas y coordinadas en diversos ámbitos. Afirmamos que la región 
delaerá organizarse a fin de ejercer un poder da negociación conjunto en 
e l plano internacional que le pennita una defensa de sus nas vitales 
intereses. Esta convicción ha inspirado los recientes acuerdos 
bilaterales á^ integración suscritos en América latina y e l Caribe, que 
incluyen Tned$da# i de cooperacióo • en sectores portadores de progreso 
técnico, y reafirman nuestra voluntad política da-seguir llevando a cabo 
acciones mancomunadas que coadyuven a la recuperación económica y al 
desarrollo, a s i como , aquellas de aorapiemsntación -¿ económica y de 
convergencia •^^••ik^it^^ri^'Kíãi&^''-

8. Consideramos qua las posibilidades de recuperación, pese a los 
, erormes esfuerzos que hemos realizado, hasta ahc:ra Í ^ se han <3oncretado, 

rt<fciiák> 'WÍïwnM*^yf9TA!'f^ -f»1 '-<JH»#riifMrtf> •'j^x^v^ífmri** dal Mifrogho 'gtittjftvdal v 
financiero internacional, proc^ci^ por las poMtiaas unilaterales de los 
más importantes paises .industrializados. Érente a esta situación, que 
configura una cris is que afecta a la cooperación internacional, y las 
tendenaias al bilateKalismo en las relaciones internacionales, en que 
predcatúna e l ejei^icio del poder, se hace indispensable fortalecer el 

. matnat^ralisi^ cxMo Rfâcanisfflo. idóneo "-parar: la solución ..de wschoe de los 
,.j3jíc$be¿^ coherentes y deiáberadas que 
'«slgjípgps^alsf^^ ••$ regional r«státarán 
,-.̂ jpe îĵ fipltãiistj;.̂ . .ïno.;Sis;::, cijert»^«KM::la:: GKX3|)eracdón intaarracional -sn las 
"áreas? f inanoiera, ítionetaria, ccaiercial y tecnolágica, y con una* prioridad 
mas alta .-para nuestros problemas en la ••ffgyi'p̂ -';"dp ' ^ g negociaciones a 
nivel mindial. Enfrentamos e l reto de establecer cc«aiciones que 
propicien e l desarrollo de, nuestrjœ eœrexnias con un criterio de -equidad 
y justicia en los vinculos ecorKíidjccxŝ ^ a Rechazados la 
aplicación de medidas econorácas y finarcieras coercitivas, ccri f inœ 
políticos o de olaa naturaleza. Al respecto, juzgamos T^ecesario señalar 
las orientaciones que permitirán reducir la vulnerabilidad externa de la 
econonía regional, y en -'especial,:', avanzar en l e s prepósitos del 
establecimiento del Nuevo Orden EœrK^œ Internacional. Dichas 
orientaciones son¡las¿síguientssí 

a) la solución del prp^^ 
América Latina y el Caribe enfrentamos una deuda externa cercana a los 
400 000 millones de dólares, qué c<»stito/e la mas grave manisfestacion 
de la crisis económica que nos aqueja. En la nayoría da los - casos 
destinamos anualmente al pago cts intereses más dé un tercio de las 
dividas que generamos y la cuarta parte de nuestro ahorro interno, con lo 
que difícilmente recobrarnnüs la capacia'a^ de importar y de acumular 
capital para cancer y œristruir mevas estructuras productivas. De ahí 
ijarafiimenx»^ condiciones 
actuales y sin un desarrollo económico sostenido. La única via para 
alcanzar una secación global y permanente al problema de la deuda externa 
es entablar urgentemente un diálogo político entre acreedores y deudores, 
basado funclaœrëtalmente en el priixipi^ del 
derecho al desarrollo. Para ello se hace necesario, entre otros 
mecánicos y nwiidas, ajustar el servicio de la deuda a la capacidad real 
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de pago de cada pais, limitar dicho servicio en función del ingreso por 
exportaciones o del comportamiento de otras variables económicas, 
revertir la transferencia neta de recursos que nos afecta y darle un 
tratamiento diferenciado a la deuda actual y a la futura. En este 
contexto, es necesario tomar en cuenta las necesidades reales de las 
pequeñas economias en desarrollo, en particular la necesidad de alivio 
del servicio de su deuda oficial a las instituciones bilaterales y 
multilaterales. Para enfrentar el problema de la deuda externa se 
requieren además acciones inmediatas y simultaneas en el ámbito 
monetario, financiero y comercial. 

b) Una reforma del sistema monetario y financiero internacional. 
Los desequilibrios en el sistema económico y financiero internacional 
repercuten directamente sobre nuestras perspectivas de desarrollo. La 
superación de tales desequilibrios exige una mayor disciplina 
nacroeconómica en los principales países desarrollados y mecanismos de 
vigilancia de las medidas que adopten estos países, especialmente en lo 
que se refiere a sus efectos sobre los tipos de cambio, las tasas de 
interés y la liquidez internacional. Asimismo, la condicionalidad 
cruzada, que se aplica principalmente en el ámbito del comercio y las 
finanzas, menoscaba la potencialidad del desarrollo y la autonomía de 
nuestros países, por lo que las exigencias más complejas y agobiantes 
asociadas al financiamiento externo deberían adecuarse a las condiciones, 
objetivos económicos y políticas de desarrollo de cada país. El aumento 
de los recursos de los organismos financieros internacionales y una 
reorientación de su acción son imprescindibles para que puedan desempeñar 
un papel acorde can nuestras necesidades de desarrollo. Además, la 
gravedad de los problemas del balance de pagos que experimentamos los 
países de América Latina y el Caribe requiere la ampliación inmediata del 
servicio de financiamiento compensatorio, para responder a los impactos 
negativos ocasionados por factores tales como la caída de los precios de 
los productos básicos, las altas tasas reales de interés y los desastres 
naturales. Asisnisno, deberán adoptarse medidas para facilitar la 
transformación de los préstamos de la ayuda oficial para el desarrollo en 
donaciones, y para aumentar los recursos concesionales para las pequeñas 
economías en desarrollo destinados a su infraestructura económica y 
social. En consecuencia, sostenemos que se hace impostergable una 
revisión profunda del actual sistema monetario y financiero internacional 
mediante negociaciones multilaterales. 

c) Una reforma al sistema de comercio internacional. Expresamos 
nuestra profunda preocupación por la caída sin precedentes desde la 
posguerra de los precios de los productos básicos; por el crítico 
deterioro de los términos de intercambio; por las crecientes medidas 
proteccionistas de los países industrializados — d e carácter arancelario 
y no arancelario, y entre ellos impuestos especiales y reducciones de 
cuotas sobre los productos básicos y las materias primas— que traban el 
acceso de nuestras exportaciones, y por el creciente recurso de dichos 
países a subsidios a la exportación y otras prácticas desleales que nos 
desplazan de nuestros tradicionales mercados y deprimen aun más los 
precios internacionales. Reclamamos un sistema multilateral de comercio 
internacional que garantice altas tasas de expansión del comercio mundial 
con una participación creciente de los países en desarrollo. Consideramos 
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(lie el lanzamiento de la Bonda Uruguay es un paso positivo en la búsqueda 
de soluciones a algunos de los problemas del comercio internacional. Sin 
embargo, manifestamos que, para que dicha Ronda alcance resultados 
positivos, es preciao que se cuitplan oe inmediato loa «iwajlr inri1 HOB de 
statu gao v desaanbalamíanto asumidos por los gobiernos en la Declaración 
de Hmta del Este; que, en lo que respecta al tema de las salvaguardias, 
se encuentre una solución artecuacia basada en la cláusula de la nación mas 
.-- favorecida, .: que. <3onta|jle plenamente: los intereses de . los países en 
desarrollo; que se dé a la agricultura un trato fundamental y prioritario 
y se ircxuporen a las diiqcir¿ir>as del G M T todas las barrarão qua afectan 
su comercio, y que se logre una expansión y una liberalisación del 
comercio -. internacional que mejore BustanciaTaRfite las condiciones .de 
acceso de los productos de los países en desarrollo a los mercados de los 
p a í s e s <^TfP r?' r>l|.yV>«T ^ Bar» -! remyyt IJ^ •in^urt'fwyriy «*]Pff ti^THP 1<H IftPJOffll d e l 
contexto comercial, fundamentalmente en relación con la capacidad de los 
países endeudados para nacer frente a sus obligaciones financiaras. 
destacamos además que tales mejoras, acompañadas de una reducción 
significativa del servicio de la deuda y un incremento sustancial de los 
; flujos : ¡ fiiíanoieros a , los países en desarrollo, •.; contribuirían " a la 
•' rrjçapfirmçáán • dft- ;TMg^ff& ¡«wy^^Mirfe» y, rjar oorEariouiente, a la expansión 
rápida de nuestras importaciones, lo que conduciría a un renovado período 
de caltas tasas de crecimiento del comercio "mundial:''y "redundaría en 
beneficio de la economía internacional. 

9. Manifestamos qua* de no adoptarse un conjunto de medidas como las 
propuestas, enfrentaremos una situación de gravedad extrema que nos 

• ••: obligará a limitar de forma sustancial nuestras transferencias netas de 
recursos para evitar una mayor inestabilidad social y política, que haría 
pelig^^r los procesos de consolidación democráticos. 

10. Reiteramos que no eludimos responsabilidades y que hasta ahora hemos 
soportado unilateralmente el peso de la crisis comercial y la carga de la 
crisis financiera. ^ esperamos que nuestros problemas se resuelvan 
solamente desde afuera, pero reclamamos una respuesta de los países 
desarrollados, convencidos de que la cooperación entre naciones 
«sustituye m elemento Í2ÍXS^ impulsar un desarrollo de largo 

.'. ¿plazo*.: • 

• 3. Dedj^^ 

117. la deleo^ión cte los Estados Unidos solicitó que se recogiera en el 
informe el texto «Agaieiítoef 

•!En el diacumen̂ ^ y el 
Carito preparó^;p la ŒPAL, 
se iix;luyen algunas referencias felices a la importancia de los cambios 
estructurales ájiternos para provocar el desarrollo acenómico. El 
recxxwcimiento dal papel que desempeñan las politicas internas apropiadas 
es un paso importante hacia adelante. 

"Sin embargo, al mismo tiempo, el documento del CEGAM atribuye una 
importancia desmesurada casi exclusivamente a los factores externos en 
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los problemas de la región. Creemos que tal importancia está fuera de 
lugar. 

"Durante la etapa técnica de la Conferencia Extraordinaria de la 
CEPAL, diversas delegaciones de los países en desarrollo miembros de la 
CEPAL, señalaron con orgullo la mejoría de los indicadores del desempeño 
económico de los países de la región. El "Balance preliminar de la 
economía latinoamericana, 1986"^/ de la CEPAL confirma estas indicaciones 
positivas y ofrece mas información, recibida con beneplácito, en relación 
con las tendencias y acontecimientos económicos. Creemos que la búsqueda 
de políticas internas correctas, teniendo en mente el crecimiento, tuvo 
que ver en gran medida con estos signos de progreso económico. La 
aplicación continuada de estas políticas ofrece el método más realista 
para acelerar el regreso a un crecimiento económico y un desarrollo 
sostenido y equilibrado en los países de la región. En tales programas de 
ajuste, que se emprendieron aplicando un criterio particular para 
responder a las circunstancias que enfrentaba cada uno de los países, se 
reconoce que el crecimiento económico y el desarrollo es una tarea a 
largo plazo. Confiamos en que se contará con mayor apoyo internacional a 
tales políticas, a medida que comiencen a afirmarse y se generalicen. 

"Si no hay crecimiento en los países deudores y en los mercados de 
exportación, no podrá resolverse el problema de la deuda. Los países 
deudores no podrán atender el servicio de la deuda a menos que acumulen 
recursos e ingresos de exportación a un ritmo mayor del que acumulan las 
deudas. Además, si los recursos internos y externos no se utilizan de 
manera más eficiente, ninguna cantidad de dinero — y a sea que provenga de 
préstamos del exterior, ayuda financiera, reactivación de la economía 
mediante inflación interna, o la aplicación de ciertas medidas 
unilaterales para conservar las pocas divisas— producirá un crecimiento 
sostenido. 

"Aunque es indispensable contar con financiamiento complementario de 
los bancos comerciales y las instituciones financieras internacionales 
para respaldar las reformas, debemos evitar acumular simplemente deuda 
sobre deuda a un ritmo que sebrepasa la capacidad de crecimiento de los 
países deudores. Por consiguiente, hacemos hincapié, como uno de los 
elementos importantes de nuestro enfoque, en las nuevas inversiones de 
capital, ya sean de origen interno, en forma de inversión directa 
extranjera, o como reflujo del capital expatriado. Los recursos de 
capital que no entrañan deuda constituyen la forma menos costosa de todas 
las fuentes de capital extemo, especialmente si se trata de los 
capitales repatriados de los nacionales de los países deudores. 

"La creación y el mantenimiento de condiciones para atraer nuevas 
inversiones corresponde evidentemente a los propios países deudores y 
debe acordárseles máxima prioridad. Es indispensable llevar un registro 
para seguir la pista a los rendimientos positivos del ahorro interno y 
las inversiones, las políticas tributarias de apoyo, la disminución de la 

*/ LC/G.1454. 
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inflación y un ampíente de inversión más abierto para restablecer la 
confianza necesaria a fin de atraer y mantener las nuevas inversiones. De 
acuerdo con las circunstancias de Xas diversos paises, la creación de un 
mecanismo para transformar Xa deuda en capital oomplenentaria este 
criterio. 

"Tales politicas constituyen elementos inoportantes del enfoaue más 
amplio orientado hacjLa el mercado que favorecemos. Entre citros aspectos 
de este enfoque,, están el mantenimiento de una politica realista de 
gestión de divisas, Xa reducción de las inf^ fi^bil idartj». dé los mercados 
laborales internos y la oferta de tasas positivas de interés real. 
Ctoservamos con agrado que diversas delegaciones que representan a paises 
en desarrollo miembros de la CEPAL, se pronunciaron favorablemente sobre 
el papel que desempeñan los mecanismos del mercado y del sector privado 
para estimular el crecimiento económico y el desarrollo. Tal 
reconocimiento representa un cambio favorable con respecto a la 
estrategia de desarrollo cada vez más anticuada» que se basaba -m la 
sustitución de importaciones y estaba orientada hacia ei sector pjblioo, 
que a menudo obstaculizó' Xas perspectivas del desarrollo económico de 
ftmerLra retirai y el C^íbe en los ültijioG 40 años. 

"Debemos precavernos contra una visión excesivamente pesimista de la 
economia mundial y de las perspectivas de Xos principales paises 
deudores. Desde 1984, ha habido diversos signes tangibles de mejca^^ento 
del entorno macroeconómico mundial. Este mejoramiento ha tenido un efecto 
positivo en la situación económica y las perspectivas de Xos países de 
América Latina y el Caribe. Además, pcdeitos mencicaiar diversas tenclancias 
positivas en ojrso y el recx3TKx;imiento cada vez mayear entre les gobiernos 
de los /-paísèé:';(ï^pkt^^izadQP de que el JiejoramXento tíontinuado del 
glffitnp;,;i'^jÊ^tpc^0$^^^,• ffflîaiïspL. ',. contribMrâ ' ;a- Xos ', esfuerzos 

problemas ectncniicos. " 

"la disminución de los precios del petróleo ha repercutido 
significativamente de manera distinta en los diversos paises deudores. 
Sin embargo, los paises deudores en desarrollo se benefician de tasas 
internacionales de interés mucho menores. Desde 1984, las tasas de 
interés en dólares (LIBOR) han disminuido casi 5%, lo que significará 
para los principales deudores de América Latina y otros paises un ahorro 

<k más de 13 mil naílones de dólares al año. 

"Respecto de les países industrializados, Xa disminución de los 
precios deX petróleo, de Xás tasas de interés y de Xa inflactó deberán 
contrüuir a mejorar las perspectivas de crecimiento económico. Sin 
embargo, reconocemos que para asegurar la realizacicii de estas 
perspectivas, los diversos países iitíustrializados necesitan adoptar 
otras medidas que permitan un crecimiento e c c o M œ iiiterno más vigoroso, 
mediante la reducción de los impedimentos estructurales y, en algunos 
casos, el ajuste de las politicas monetárias y fiscales* Los siete paises 
que participaron en Xa reunión económica en la cumbre realizada en Tokio, 
se caiprometieron a luchar por una mejor coordinación en materia de 
políticas, y se proponen acrecentar los avances que ya se han logrado 
desde esa reunión. 
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"Asimismo, los países industrializados reconocen la necesidad no 
sólo de resistir las presiones proteccionistas, sino también de avanzar 
en el marco de la nueva randa de negociaciones comerciales multilaterales 
para desmantelar toda una gama de barreras al comercio internacional de 
bienes y servicios. los países industrializados acogen con beneplácito la 
participación plena y amplia de los países en desarrollo miembros de la 
CEPAL en la próxima ronda del GAIT. los países industrializados también 
acogen con agrado los actuales esfuerzos de varios países en desarrollo 
miembros de la CEPAL por reducir las barreras al comercio, incluido el 
comercio intralatinoamericano, y estimular la diversificación de las 
exportaciones." 

D. RESUMEN DEL RELATOR 

118. En la reunión inicial de Jefes de Delegación, se solicitó al Relator que 
incluyera en el informe un resumen que reflejara los que, en su opinión, 
habían sido los aspectos más destacados de los debates de la Conferencia, y 
que pusiera de relieve los principales puntos de consenso y de discrepancia 
que había advertido; este procedimiento permitiría a las delegaciones 
presentes en la Conferencia Extraordinaria tomar nota del resumen, sin debatir 
a fondo resoluciones o declaraciones consensúales en torno a los temas 
sometidos a examen. Dicho resumen es el que se presenta a continuación. 

119. Hacia principios de 1985, los países de América Latina y el Caribe 
tomaron plena conciencia de que los enormes esfuerzos realizados en los 
primeros años de la década para ordenar sus economias resultaban infructuosos. 
Ya no cabía duda de que la crisis era la más profunda y prolongada desde la 
depresión de los años treinta y que su solución no se alcanzaría mediante 
ajustes recesivos que confiaban en una expansión de la economía internacional 
que no se producía. 

120. En estas circunstancias, durante el vigesimcprimer período ordinario de 
sesiones de la CEPAL, celebrado en la ciudad de México en abril de 1986, el 
Presidente de México, Licenciado Miguel de la Madrid, advirtió la necesidad de 
efectuar una profunda reflexión conceptual destinada a definir estrategias 
para retomar la senda del desarrollo y opciones de política económica que 
permitieran superar la crisis. Para ello, propuso a los demás países miembros 
la realización de una conferencia extraordinaria que se centrará en los 
esquemas de estabilización, el problema de la deuda, los cambios de la 
estructura productiva y la cooperación intrarregional y solicitó a la 
Secretaría de la CEPAL un análisis que abordase dichos temas. 

121. El Presidente de México, en su pedido, instó a la Secretaría de la CEPAL 
a realizar un esfuerzo de creatividad intelectual basado en los valores que 
hablan inspirado sus ideas y en su tradición de pensamiento independiente. Su 
lúcida percepción captó la necesidad de conformar nuevas estrategias que 
recogieran tanto las ideas como las experiencias prácticas que comenzaban a 
abrirse cauce en la región. -• Su planteamiento fue también muy oportuno en un 
momento en que se habían ahondado las discrepancias entre los países de la 
región y los países desarrollados sobre cómo encarar la crisis; el fracaso de 
las políticas de ajuste recesivo hacía muy difícil reencontrar un diálogo 
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constructivo en tanto no se ofrecieran soluciones iuaginatiyae, capaces de 
acercar sus respectivas posiciones. 

122. En asaca a t^i i^ryt^tlva. la '"ft»̂ if**̂ *̂ * ' fl*» la ŒPAL 
documento de laaUjo el t i tMado\^de^ar^9 ^ M i p TflftTW"' Y" , _ . . „.. 
escollos, f^l f f l t f f y opciones (ny&.UlCi), que ábaida el vasto y caiplejo 
campo de la recuperación económica y el desarrollo en A#rioa. latina y el 
caribe, y ofrece orientaciones súbre la manera de encararlos. Asimismo, los 
gobiernos de la región elaboraron la Declaración de los Países de ftmerlna 
latina y el Caribe en México, que fue presentada a la Conferencia, y que 
contiene su reflexión y posición colectiva sobre esos temas. Bata 
contribución se inoarpora en el presente informe.*/ 

123. Atendiendo a la solicitud de la Oonferencia, el Belabor ha prppurado en 
este resuman, sotos la base del documento de la Secretaria y 4a las 
discusiones que twderon lunar en esta reunión, a nivel .tantp ttf&ico oojp 
ministerial. mù«*n-*y las nrincioales ideas, temas v suoerencias tratadas en 
ella. Bste resumen representa la interpretación que hace el flplator 4» los 
debates de â Qcrtfersjrcia, y no isplica necesariamente que todo cuente con el 
IXJUJÇÇU0O geniB^Kf.. 

124. En la presente CJonferencia se ha podido apreciar los resultados del 
esfuerzo inpulsado por el Presidente de México. las exposiciones de los 
representantes de los gobiernos, asi como el debate previo a nivel técnico, 
los documentos presentados por la Secretaria y los intercambios de puntos de 
vista que se han producido, perndten concluir que en la región hay cambios 
importantes,, tanto en el ájjbito conceptual como en materia de experiencias 

125. Pudo cxsoürobarse que las recanendaciones del aiuste recesivo tradicional 
merecieron en la reunión un rechazo generalizado, debido a sus pobres 
resultados. Su iretrumentación suponía, para ser efectiva, un sustancial 
cambie en, el e|itc¿np Jnt^piacipnaf, gue al no haberse Drcduq||Q en las 
dimensiones esperadas, llevó a limites insostenibles la situación económica. 
social Y política de la regidn, hacia fines de }S85. 

126. ios países de la región ĉ peroaron progresivamente % cuestionar el 
entogue teorice- del ajuste recesivo, e intentaren llevar adelante políticas 
novedosas que modificaron en diferentes grados y efectos jas politicas 
previas. En efecto, los objetivos de crecimiento, democratización, eficiencia 
económica y equidad social fueron gradualmente antepuestos al de servir la 
deuda mediante la restricción de la demanda y la generación de un elevado 
superávit comercial. Para materializar este cambio en los objetivos, se 
jsy1Í<^ ' el, instrumental de la política económica y. ésta se manejó ' en forma 
diferenciada, con miras a tomar en cuenta adecuadamente la heterogeneidad 
económica y social y, en especial, la necesidad de reducir la presión que 

*/ Párrafo 116 supra. 
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soportaban los grupos sociales más desprotegidos. Asi, el servicio de la 
deuda se ha condicionado cada vez más a la recuperación del desarrollo, 
entendido ahora como un proceso en que los elementos sociales y politicos 
desempeñan un papel central, y esto se ha reflejado en algunos de los últimos 
procesos de renegociación de la deuda externa. 

127. la puesta en práctica de estas politicas indica que resulta posible 
avanzar hacia los objetivos mencionados respetando los equilibrios 
macroeconómicos y, en no pocos casos, disminuyendo de manera importante los 
desajustes inflacionarios y fiscales. Ello puso en evidencia, además, que las 
criticas a las recomendaciones del ajuste recesivo eran producto de una 
actitud responsable, que respondía al convencimiento de que existían 
alternativas serias y eficientes; clara demostración de ello era el enfoque no 
dogmático con que se abordaron algunas áreas de política particularmente 
controvertidas, tales como el papel del esfuerzo interno, la función del 
sector público en la economia y la necesidad del ahorro interno. En este 
sentido, se demostró que es posible fortalecer la acción pública en ciertos 
sectores, reducirla en otros y, a la vez, brindar amplias posibilidades de 
expansión del sector privado; que el ahorro externo es percibido como un 
complemento del ahorro interno, y que no se aspira a alcanzar una situación de 
autarquía en materia de comercio y de finanzas internacionales sino una 
creciente y selectiva inserción en la economía internacional. Asimismo, las 
experiencias han demostrado que en los regímenes democráticos es posible 
afrontar los elevados costos que supone encarar la actual situación, y 
distribuirlos de manera mas equitativa. 

128. Tal como lo señaló el Primer Ministro de Jamaica, Edward Seaga, el 
desarrollo sostenido no se alcanzará "sin la perspectiva del total compromiso 
y apoyo de los recursos humanos de la nación". 

129. Por otra parte, algunos problemas recientes dejan en claro que no se debe 
subestimar los desafíos a los que todavía deberá hacerse frente para conciliar 
el ajuste y la estabilización con el crecimiento económico y el progreso 
social. 

130. Frente a estas políticas aplicadas por los países de la región, los 
países desarrollados han ido adoptando una actitud más flexible en algunos 
aspectos, lo que quedó claramente de manifiesto en esta Conferencia. Resulta 
alentador que en las intervenciones de algunos de los países desarrollados se 
aprecie un cierto grado de aceptación de los principios que inspiran las 
nuevas políticas, y que los logros que se han alcanzado en algunos países 
hayan hecho más aceptable el uso de instrumentos de política con respecto de 
los cuales se tenía una apreciable desconfianza en el pasado reciente. 

131. las nuevas ideas y experiencias, tal como fueron presentadas en la 
Conferencia, han dado lugar a una convergencia de opiniones en torno a las 
características que constituirían el núcleo de un enfoque alternativo del 
desarrollo. los lincamientos principales de dicho enfoque fueron expresados 
por la mayoría de los expositores, y en especial aparecen formulados en la 
Nueva Agenda para el Desarrollo de América latina y el Caribe, contenida en el 
discurso inaugural del Presidente de México, y en el documento presentado por 
la Secretaría. Entre los principales elementos de ese enfoque se encuentran: 
el rescate de la capacidad de crecimiento, orientándolo hacia la justicia 
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social/ la wT^rTiiwfffi^ri' y tranKfo3naac!Íón de las estructuras productivas para 
evitar una inootpbración pasiva y subordinada en la nueva división 
internacional del trabajo; reformas institucionales que garanticen la 
ejçjansión del ahorro interno y de la inversión productiva, y una redefinición 
del. papel de los sectores publico y privado; la búsqueda de una coherencia 
entre las políticas de desarrollo y los erpi 1 ihrlos macxoermñnirioB; un papel 
muy destacado para los procesos de integración y cooperación regionales, y la 
lucha por cambios en las relaciones económicas internacionales que hagan 
posible un desarrollo sostenido. Entre estos cambios, los países de la región 
destacaron la necesidad de una vinculación entre financiamento, deuda y 
comercio, un entorno favorable de la economía mundial, la modificación de las 
fórmulas de orrrij el erial idad de loe organismos mrtti1afeerf*l*B de crédito y la 
ampliación de sus recursos, y la aplicación del principio de 
corresponsabilidad por parte de los bañóos acreedores. 

132. Como v̂ pffl̂ i.n «rri-ŵ . \as. ^ npppnr̂ »)->í 11j^%ap que corresponden a los puffft de 
la región y aquéllas que precisan del apoyo de la comunidad internacional 
para impulsar el desairrollOx se enfatizo la trascendencia de la unidad 
regional. La integración regional atraviesa, cono se sabe, por una profunda 
crisis. Sin embargo, nunca ha dejado de reconocerse que la potencialidad del 
mercado y de la dotación de recursos humanos y materiales de la región 
canstiti^ una base importante para reactivar las economías de los países. 
los recientes acuerdos que han concluido Argentina y Brasil, así como otros en 
los que han participado Uruguay y México, demuestran que hay cambaos positivas 
en este aspecto. Mediante tales acuerdos, se utilizan instrumentos novedosos 
y se amplían los .espacios, económicos, con miras a una mayor interdependencia 
de los países de la región, al amparo de relaciones políticas más estrechas, 
gracias a los progresivos procesos de democratización. 

133. Se ha puesto de manifiesto ourante la reunión que se acentúa una 
tendencia a utilizar la cooperación e integración regionales para llevar a 
cabo acciones conjuntas en esferas tales como la tecnología y los servicios, 
dos sectores claves para el futuro de la *?**<vwna nur**^1 -y que, p¡cnr 
cx^iguiente, ocupan un lugar especialmente diPsta(ffltdn entre los temas de las 

134. El ándito de la ooeperación regional se ha extendido tanbién hasta 
abarcar acciones destinadas a auinentar el coder colectivo âe neaociación v 
œnœrtacion. En el campo económico, destaca el Consenso de Cartagena; en el 
político, las actividades del Grupo de Contadora y, más recientoaente, el 
Grupo de Río de Janeiro. También en el caso de Centroamérica y Sanana, como 
lo manifestó en nombre de todos esos países el representante de Costa Rica, 
"El desarrollo conjunto de itoérioa Central es indispraisable para el logro de 
los objetivos fundamentales de las naciones latinoamericanas en un marco de 
paz, (temocracáa y pluralismo. Deseamos la paz como requisito y mata 
insoslayable, tanto para restablecer el desarrollo y consolidar y enriquecer 
nuestras democracias, oorao para disipar conflictos que nos dividen y 
eaaçxiarecen". -. . . 
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3. La persistencia de los problemas del comercio 
Ï del endeudamiento 

135. Ias actuales dificultarte» que enfrentan los países de la región ban 
puesto en evidencia nuevamente la importancia capital que tienen para sus 
procesos de desarrollo las decisiones que toman los países industrializados en 
las áreas del comercio y las finanzas internacionales. Tales decisiones están 
fuera del control de los países en desarrollo y estrechan los limites de sus 
opciones de politica. 

136. En materia de comercio, la Conferencia ha permitido apreciar que los 
países de América latina y el Caribe reafirman su convencimiento de que no se 
han hecho avances sustanciales en la superación de ciertos problemas que 
afectan al comercio internacional. Persisten las dificultades de acceso a los 
mercados y las crecientes tendencias proteccionistas en todas sus formas, 
incluyendo la proliferación de barreras arancelarias y no arancelarias. 
También se mantienen los subsidios a la producción y a las exportaciones 
agrícolas, y han aparecido obstáculos adicionales en la aplicación de los 
sistemas generalizados de preferencias. Se han agregado recientemente otras 
dificultades planteadas por nuevos criterios tales como el de "comercio 
equitativo" y diversas formas de comercio administrado. la aplicación de las 
medidas consiguientes ha creado tensiones no sólo en las relaciones Norte-Sur, 
sino también entre los principales países desarrollados, entre los que 
persisten verdaderas guerras comerciales libradas por los grandes socios del 
comercio internacional y cuyas repercusiones se proyectan desfavorablemente 
sobre los países de América Latina y el Caribe y agravan así las consecuencias 
de la creciente bilateralización de las relaciones comerciales. 

137. las exposiciones identificaron como un problema ñmaamsntal el deterioro 
de los términos de intercambio y, en particular, la caída sin precedentes de 
los precios de los productos básicos que exporta la región, la que ha anulado 
casi totalmente los beneficios derivados del incremento del volumen de las 
exportaciones y amenaza seriamente las ventajas comparativas tradicionales de 
los países de la región. 

138. El hecho más positivo en el ámbito de las negociaciones comerciales 
multilaterales fue, sin duda, el lanzamiento de la Bonda Uruguay en el marco 
del GATT en septiembre de 1986. Dicha Ronda ofrece la oportunidad de 
reencauzar la búsqueda de soluciones a los urgentes problemas comerciales 
mundiales a través del multilaterali smo, seriamente deteriorado por las 
políticas y mádidas aplicadas por los países industrializados en los últimos 
años. Ofrece, asimismo, la posibilidad de detener y revertir las crecientes 
tendencias proteccionistas, y de entrar en un proceso de liberalizadon 
comercial para las exportaciones que interesan a los países de la región, y 
permite, por primera vez, venciendo dificultades y reticencias que prevalecían 
desde los orígenes del GATT, la incorporación de una negociación amplia y 
global sobre agricultura dentro del marco de la negociación multilateral en 
este foro. 

139. Finalmente, esta nueva Ronda de Negociaciones Comerciales incluye nuevos 
temas tales como el de los servicios, lo que permite enfocar, en su 
perspectiva global, las bases del futuro comercio mundial. 
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4A0...j^eji*ro,..d¿|e^j^£ed^ dej„, lánzamete de,4* nggterëtorta» paisas 
dèsnanfeelamiento, hecho que es particular motivo de PPKKZLÇHCÍ^, pues pone en 
tela de juicio la seriedad de tales compromisos y l e quita sustento y 
credibilidad al proceso de negociación en marcha. 

141. Es evidente qué no todos lúe problemas que afectan e l ocnercio mundial 
podrán ser abordados y menos aun resueltos en e l marco de la Ronda Uruguay. 
Es por lo tanto iaca?e¿incLLble no limitar la discusión y r w g ^ l a c ^ oawercial 
internacional al mero ámbito del GRTT, sino que extencierla a otros foros 
i»n -Htart-mrwi >a y en W W H T ^ W a la UNGEM), dqMdo a sus claras ^omBeteBcias y 
al, papal central y globalizante que deba desempañar «se foro con relación al 
comercio y a l desarrollo. los gobierne* de la región nianiíestareri, en efecto, 
que dicho foro era e l marco natural para e l examen ó£ las relaciones 
económicas internacionales en su globalidad, enfatizando la interdependência 
o> l<ps,asuntcf&, c*»ia^^ 

142. En materia de deuda extema, se han registrado recienteaante algunos 
avances cxxiceptuales y]praducos. Tal coao lo señalaron varie* países, xe ban 
aceptado ciertos principios sustentados por la región en casos oj»>LJ:eLuti de 
renegociación; por .ejemplo, que e l crecindento sostenido >ha de estar 
respaldado —y no limitado-^ ::.;ppr;,los;vefí^sps:jl^m^mcm- »8toR> ^ g a a e l 
financiamiénto externo ha de jactar(,;:vinotilado con i o s epreckw de los 
principales productos de exportación. ,A e l lo puede agragarae que ae han 
flexibilizado algunas de las condiciones convenidas en negociaciones 

'i«5||cíác».r"^'.;^i^ij?^f,'^"^q^.^;:JaBn.; re&e^^toptoüftí las:,tasan noadnaaes de 
interés en los jaerc^ck» fjjiarcieros intermcicrialea. Se está desarrollando 
ademas un mercado secundario de pagarés de la deuda aue, ?«wv**'» txrfavi'a *»^ 
limitedo, periidte adquirirlos con descuento o ax^ertirlce en capital de 
riesgo, y unes pocos paisají;ban logrado acceso a préstamos volw*ario6. 

W 3 . { ^ etapas técnica y 
política de esto Oonferencia, la persistencia de condiciones negativas que, de 
no modificarse sustancial monte, provocan pesimisrao frente al futuro, cercano. 
Diferentes indicadores relativos a la deuda muestran que la situación a fines 
de 1986 era similar, y en algunos casos, peor ô ie al comienzo de la cris is . 
Un pai£ mencionó gue e l nento total del servicio de la deuda externa pagado 
d e s ^ cxiniBnzcs de los años s e t e ^ superaba e l valer actual', de dicha deuda. 
No,,s^l&^lcgraâ©-.. resfc^bleQer, ; ,el acceso-de los. países ,da, ¿la^wgWoj* : los 
màrcfâos; " ..financ^ros;:,, • .ñor,:. e l .eppstaario, . se rí^^PM&ll&9Px¿um .musmàà 
còntractftón ctel nuevo financiamiento, tanto de 1 .pfî iî tp|/̂ fypfi;. .̂ wJJséi&̂ f̂eiŷ Ŵf ^ 
crédito como de la banca comercial. Pese a la ya señalada reducción de las 
tasas nominales de interésr las tasas reales siguen teniendo un nivel nuy 
superior al histórico. Subsiste la tendencia a setneter a los países pagúenos 
a condiciones crediticias notoriamente mas desfavorables «que las que ae 
otorgan a los países gramdes con mayor endeudamiento en términos absolutos. 
No menos grave resulta la tendencia a establecer niievas condiciones, que se 
agregan a las ya tradicionales. 

144. En conclusión, desde l a óptica de los países de América latina y e l 
Caribe, e l problema dé la deuda no se ha resuelto; por e l contrario, su 
postergación y la consiguiente carga es uno de los obstáculos fundamentales, 
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si no el principal, para lograr un desarrollo sostenido y para liberar los 
recursos de ahorro interno que requiere la inversión necesaria para modernizar 
las economías de la región. 

4. Controversia en torno a las perspectivas 
de la economia internacional 

145. Tanto los representantes de los países de la región cono los de los 
países desarrollados coincidieron respecto del papel dinámico que les 
corresponde desempeñar a las economías industrializadas, y estuvieron también 
de acuerdo en la probable evolución de éstas en el futuro inmediato. Por otra 
parte, hubo discrepancias en el impacto que esa evolución tendría sobre los 
países de América Latina y el Caribe. 

146. Los representantes de varios países desarrollados hicieron hincapié en 
que existían indicios positivos en el entorno internacional, tales como la 
baja en las tasas de interés y en el precio del dólar, el reordenamiento de 
las principales monedas, el acuerdo para realizar una nueva ronda de 
negociaciones comerciales multilaterales en el GATT, las perspectivas de 
crecimiento económico mundial de 1987 y el compromiso de los países 
industrializados de mejorar la vigilancia sobre sus propias economías. Todos 
ellos constituían, a su juicio, factores suficientes para impulsar el 
crecimiento de las economías de la región. 

147. Por su parte, los países de la región consideraron que esos indicios eran 
necesarios, pero no suficientes, para el desarrollo de la región. Estimaron 
que el crecimiento económico de los países industriales había sido modesto en 
1986, y señalaron que las proyecciones para el corto plazo no sugerían una 
mejora significativa. Argumentaron que la política económica de algunos 
países industrializados no impulsaba suficientemente la expansión de la 
economía mundial y que en algunos casos esa expansión no se transmitía como en 
el pasado a las economías en desarrollo. Tal expansión depende en forma 
crucial de la puesta en práctica de medidas orientadas a la eliminación de los 
desequilibrios y rigideces estructurales en los países industriales mediante 
una mejor coordinación de sus políticas económicas y un impulso decidido al 
crecimiento de la economía mundial. En tanto subsistan elevadas tasas de 
interés real, no mejoren las condiciones del comercio internacional en 
*-¿TTnjnng de precios y de acceso a mercados, y se continúe restringiendo la 
posibilidad de la región para acceder a nuevos montos de f inanciamiento 
externo, no es posible contar con el entorno internacional necesario para un 
proceso de desarrollo sostenido. 

148. En estas circunstancias, los países latinoamericanos y del Caribe están 
haciendo un gigantesco esfuerzo sobre la base de su capacidad instalada. Sin 
embargo, consideran difícil pasar a la etapa siguiente, que exige mayores 
inversiones y una profunda renovación tecnológica, si para ello no cuentan con 
un entorno internacional más favorable que el presente. En el debate se 
observó en forma reiterada que la creación de dicho entorno se vería 
facilitada por una solución al problema de la deuda que permitiera a los 
países deudores contribuir al dinamismo de la economía mundial. 
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149. La oportunidad e importancia de la iniciativa del Presidente de la Madrid 
ha, quedado demostrada jar la riqueza del ejercicio de reflexión colectiva 
emprendido par la región, que se- recoge en los excelentes dccuwsntos 
producidos peor la. Secretaria de la CUftL y en los interesadlas de ideas 
expresados en los niveles técnicos y politices de esta Conferencia. 

150. la ammüariiífci de crisis y desafíos que enfrenta la región reclama un 
enfoque altarraUvp <te ] ^ politix^ de dasar • asi 
cono : una, nueva , reflpuofrt* de . la Conunádad Internación aesetta con la 
yi»grïnriawWtl4HaMf •JummàAm: nrwvljr- i iwti j foi jjwiplgrmrtlivfiifcivifc» SUB QTOblemaS. '"-

• • • • •••'••-¡' . . ; : . , . . . , . ' •"•'i.v. • • ! -«• • ' ' • ' - • ' : i - - : - ' / ' ' ' • • ' ' • • ' - • ' • ' ' " - • ' ' • ' 

151. EL memento que vive la región es el de una crisis profunda — l a peor 
desde los años treinta— a la que se suman nuevos y profundos desafios 
provenientes de la realidad mundial. : Entre los factores críticos han surgido, 
cen toda su fuerza, los desequilibrios económicos y •socialfts' acumulados en los 
procesos de desarrollo pasados, y señaldos par la CEEftL a lo largo de las 
ultimas décadas. Bacl^nt^raente se han sUHado del pesado 
endeudamiento externo, que hoy constituye uno de los elementes más negativos 
del desarrollo presente y futuro de la economía latinoamericana. A todo ello 
se suman los desafíos provenientes de las aceleradas Mutaciones tecnológicas y 
d'fi 'Tftft: ffi(wyfnyi. frsjçtff^, ,«jj¿>f»"̂ « Tylftffpg"*f* inteimacionalesf que exigen de la 

152. De acuerdo con lo captado por el relator en el fructífero debate, y 
también con los múltiples partos de convergencia que en él surgieron, un nuevo 
enfoque alternativo ^el desarrollo exigiría acciona concertadas eh los 
frentes interno y regional,, y una respuesta coherente de la oaábnidad 
iqfcernacdcmal. 

153. En el frente interno, el desafio ásmediato consiste en recobrar el 
crecimiento ecanómico, poniendo fin a los ajustes de tipo recesivo. Para ello 
es necesario npaHaar cambios estnacturales que permitan asegurar un 
crecimiento .tyyyynp ....y^fiij/^' p̂cHfrppî f̂n*» • restaurar una •*|Ŵ ÍÍMI,'1 íflH**̂• ••.fti)w%>ĵ . - y 
elevar el biene6iar sqca^al de la región, que ha retarooedido a niveles que no 
recxxxcen precedentes históricos en la mayaría de los países de la región. En 
el corto : plazo, eso ' implica adaptar políticas macroeconómicas adecuadas,

 : que 
permitan controlar la inestabilidad de los precios y del sistema financiero 
con el menor costo posible en términos de actividad económica. En el mediano 
plazo, significa redoblar los esfuerzos de modernización y cambio estructural 
de los aparatos productives, a fin de pdaer insertarse eficie^ los 
nuevos patrones industriales y en las nuevas corrientes comerciales de la 
economía mundial. También es necesario seguir revisando el tamaño, las formas 
de intervención y los niveles de productividad del sector público, para 
liberar recairsœ, descentralizar decisiones y garantizar las funciones 
fundamentales del Estado. 

154. En el plano internacional, debe reclamarse a los países industrializados 
su colaboración en la creación de un entorno económico mundial que permita el 
crecimiento sostenido de la economía regional. Ese entorno no se logrará sólo 
con un crecimiento sostenido de los países industriales, sino que requerirá 
además soluciones imaginativas al problema de la deuda, el comercio y el 
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financiamiento externo. En el caso de la deuda, es fundamental adecuar sus 
servicios a la capacidad de crecer y de transformarse de los países. Deberá 
prcnioverse también la plena aceptación, por parte de los bancos acreedores, de 
su corresponsabilidad en la generación y solución del problema del 
endeudamiento; por otra parte, la condicionalidad deberá adecuarse a las 
nuevas características de la economía mundial y a la nueva realidad de América 
latina y el Caribe. 

155. En el campo del comercio, deberá lograrse un efectivo proceso de 
negociaciones multilaterales en el seno del GATT, de acuerdo con los objetivos 
de la Ponda Uruguay. Dicho proceso podrá sentar las bases futuras de un 
comercio libre, donde queden claramente vinculados deuda, financiamiento y 
comercio, considerados en forma integral y con una perspectiva de mediano 
plazo. 

156. En el campo del financiamiento externo, debe revertirse la transferencia 
neta de recursos financieros de la región hacia el exterior, y deben aumentar 
sustancialmente los flujos financieros, tanto de la banca privada como de los 
organismos financieros multilaterales, a fin de asegurar un nivel de 
inversiones compatible con el logro de las metas de crecimiento. 

157. En el frente regional, deberá darse un nuevo impulso a la cooperación y 
la integración en todas sus formas, al amparo de una inspiración política que 
reconozca en estos procesos una fuente irremplazable de generación colectiva 
de producción y comercio. 

158. Como lo expresaron varios participantes, este enfoque alternativo del 
desarrollo, que parte de una visión integral del mismo y de acciones 
concertadas en todos los frentes, es una condición indispensable para el 
fortalecimiento y consolidación de las democracias, así como un elemento 
fundamental en el proceso de pacificación al que hoy aspiran legítimamente los 
pueblos que viven los flagelos de la violencia y la guerra. 

159. Estimo, por último, que los resultados de esta histórica Conferencia, así 
como las recomendaciones de los países miembros, y en particular las sugeridas 
por el Presidente de la Madrid, deberán servir de orientación a la Secretaría 
de la CEPAL en los trabajos que serán presentados a la consideración de los 
gobiernos en el vigesimosegundo período de sesiones de la Comisión, que se 
celebrará en 1988. 

E. SEDE DEL VIGESIMOSBGUNDO PERIODO DE SESIONES DE IA COMISIÓN 

160. El Presidente sometió a la consideración de la Conferencia el 
ofrecimiento del Presidente José Sarney, transmitido por el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Brasil, de realizar el vigesimosegundo período de 
sesiones de la CEPAL en dicho país.*/ 

*/ Véase el párrafo 56 supra. 
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161. Antes de que se tonara una decisión, la Secretaria informó que, de 
acuerdo con la Resolución 31/140 de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, los periodos ordinarios de sesiones de la CEPAL podían celebrarse 
fuera de su Sede si la Ocmisión asi lo decidía, con sujeción a la aprobación 
del Consejo Económico y Social y de la Asamblea General de las Naciones 
Uñidas. 

162. Afirmó asimismo que, si el cuadragesimosegurrio periodo de sesiones de la 
Asamblea General aprobara el presupuesto solicitado por la CEEAL par un monto 
de 297 400 dólares, equivalente al costo a precios de 1986 de realizar la 
reunión en Santiago de Chile, la celebración del período de sesiones de la 
CEPAL en Brasil probablemente no tendría repercusiones financieras. En todo 
caso, según lo previsto en la resolución 480 (XXI) de la CEPAL, cualquier costo 
adicional deberla ser cubierto con recursos disponibles en el presupuesto 
ordinario de la CEEAL. 

163. Una vez recibida esta información de la Secretarla, la propuesta del 
PrftgH fue aceptada por aclamación. 
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Anexo 1 

LISTA EE DOCGMENHOS PRESENTADOS POR IA SECRETARIA 

Documentos de trábalo 

LC/G. 1438 (Oonf. 79/1) 

LC/G.1439(Oonf.79/2) 

LC/G. 1440 (Oonf. 79/3 ) 

LC/G. 1447 (CEG. 12/3 ) 

Temario provisional 

Temario provisional anotado 

El desarrollo de América latina y el 
Caribe; escollos, requisitos y opciones 

Informe del decimosegundo periodo de 
sesiones del Comité de Eiqperto6 
Gubernamentales de Alto Nivel (CEGAN) 

Documentos de referencia 

LC/G. 1448 (Oonf. 79/4) Desarrollo, transformación y equidad: la 
superación de la pobreza 




